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EL CASTILLO DE GRANIER, 


Drama en cinco actos escrito en francés por ALIS pd Yy bc y ar AS ú la 
escena española por D. Ramon de Valladares y Saavedra y D. Laureano Sanchez Garay, para 
representarse en Madrid el año de 1852. 


PERSONAS. 


La BaRONESA DE GRANTIER. 
TERESA DE GRANTIER, ) 5) 
Luisa DE (GKANTIEb, pon hijas. 
J1CINTA. 
EL COMANDANTE MORANDAL. 
MaARrceLino DiuMESNIL. 
EL Docroa AUBERTIN. 
Ducroc. + 
UABRÍ. 
Raimounno. 
Un Escuigano. 

Dos criados. 


AGTO PRIMERO. 


Jardin del castillo de Grantier.—A la derecha, y en el 
fondo, reja; á la izquierda, y en el fondo; pabellon, ár- 
boles, arbustos y flores. 


ESCENA PRIMERA. 
Ducroc, solo, 


E” 


la carreta para el prisionero, dormia abru- 
mada con el cansancio del viaje... Vamos..-.. 
nadie, sino yo, posee á estas horas el secre- 
Lo.... El gefe de la escolta murió en el destier- 
ro á que le obligué a marchar; la jóven bre- 
tona dormia sin cuidado alguno... Está visto... 
(dando una palmada.) no es sueño, ni ilu- 
sion, ni fantasia; nada de eso; aqui hay una 
realidad de cien mil escudos, escondidos en 
este castillo, habitado por la miseria! Cien 

mil escudos, que busco en vano hace diez y 
ocho meses. y que tal vez no ballaré!. . Pero 
no!.. los Ltendré!... tan pronto como se venda 
este castillo, y cuando esas tres mujeres, á 
quienes los jardineros llaman e a de cari- 


dad y de virtud, bayan partido!... los ten- 
dré cuando solo.... solo en este suo pue- 
da buscar, escabar, levantar el piso .. horadar 


esas murallas... Uh! estúpidos acreedores! Ya 
hace mas de seis meses que debisteis haber 
vendido este castillo. (se oye un látigo.) El cor- 
reo llega! Habrá para mi alguna nolticia!.. Mas 
no; pasa; no.... NO. .-Se detiene .. aqui llega... 
(yendo en subusca.) 


(Examinando la tierra del jardin junto á la verja.) 
Vaya un hoyo profundo! Quién les habrá man- 
dado bacer esa escabacion?. . Sospecharán al- 


Cor«ko. (dundole una carta por la verja.) El señor 
Ducroc! 
Duc. Yo soy.,. dadme! (paga y vase el correo.) Del 


guna cosa?... (meditabundo.) imposible!... Na- 
die sabe el secrelo mas que yo... á no ser que 
la probibicion hecha á los jardineros de es- 
cabar en este silio, les baya dado en que pen- 
sar!... Vamos ..... me vuelvo loco, si es que ya 
no lo estoy.... Este recuerdo que me persigue 
hace diez y ocho meses, es un sueño.... Ó una 
ilusion?... Soy yo, el bombre á quien el ba- 
ron de Grantier, cuando lo condugeron de Bre- 
suire á Nante en una carrela, “dijo. «en el 
castillo de Granlier tengo escondidos cien mil | 
escudos?»... No cabe duda... yo fui quien lo 
oyó decir!. .. Y el gefe de la escolta tambien 
lo 0yó.... Los tres estábamos sentados sobre la | 


paja.. 


mientras la jóven bretona, que prestó; 
b * A 


escribano! (leyendo.) 18 de mayo de 1798. Es 
de ayer.—Querido Ducruc: la adjudicacion 
está hecba. El castillo de Grantier ba sido ven- 
dido en cien mil francos «al comandante Mo- 
randal; mañana al medío dia iré yo á tomar 
posesion en nombre de mi cliente, que marcha 
dentro de veínte y cuatro horas para Egipto. 
La cláusula de quedaros de administrador úni> 
co del castillo, durante su ausencia, ha sido 
aceptada sin la menor dificultad. — representan: 
do.) Con que desde esta tarde soy casi el due- 
ño de esta casa? Ob, ventura!.... 


3) s 
ESCENA ll. 


Ducuoc y Luisa, que sale del pabellon, luego 
TERESA. 


Lui. (sorprendida. Señor Ducroc! 

Duc. (¿4 ) Ab! buenos dias, señorita Luisa!... Có- 
mo es que madrugais tanto? 

Lu. Porque mi hermana y yo vamos á dar un 
paseo... 

Duc. Vaya, pues no quiero molestaros!.. Diver- 
tirse, señoritas... (vase.) 


ESCENA Il. 
Luisa, TERESA. 


Lu1. (viéndole salir.) Oh! ya se fué... Teresa, her- 
mana mia, ven. Mamá duerme; todavia nos 
queda tiempo! 

Ter. Aqui me tienes, Luisa!. . Maces bien en 
despertarme tan temprano; respiremos aun el 
dulcearoma de nuestras flores; y aprovechemos 
los cortos instantes que nos quedan para gozar 
de esta deliciosa vista! Quizás mañana no es- 
temos equi. 

Lui. Quién sabe! Confiemos en Dios'.. Tal vez no 
haya quien tenga lo suficiente para desposeer- 
nos de este castillo... el dinero anda tan esca- 
so por estos sitios! Por de pronto, hoy es el 
dia del mes en que nuestro misterioso bien- 
hechor viene á depositar bajo aquella rama, 
la delicada limosna que hace há dos me- 
ses ála viuda del baron de Grantier, y á 
sus dos hijas, las cuales hacian lo mismo en 
otro tiempo. ; 

Tex. Felices tiempos aquellos, en que nuestra 
mayor dicha consistia en socorrer á los po- 
bres y consular á los huérfanos. 

Lt. Por eso Dios nos envia un oculto bienhe- 
chor, al cual es preciso conocer hoy mismo; 
veamos, Teresa, si su ofrenda está ya en el sitio 
acostumbrado. (van á verlo.) No;'aun no ha ve- 
nido; pero dime, no sospechas tú de alguien? 

Ter. Si. 

Lu1. De nuestro buen amigo el misterioso doctor 
Aubertin?... Bien sabes que está tan pobre co- 

“mo nosotros. 

Tes. No, de otro amigo; de Mr. Ducroc, nuestro 
mayordomo; no le has visto aqui ahora mismo? 

Lu1. No lo creas; si estaba aqui, no era para ba- 
cernos ningun bien. : 

Ter. Te acuerdas del 19 de diciembre de 1796? 
Hoy hace diez y ocho meses, cuando el baron 
de Granlier, nuestro pobre padre, fué preso y 
herido en la Vendee, y conducido á Nantes 
ante un consejo militar. Pues bien, quién le 
socorrió y consoló, cuando ensangrentado y 
moribundo, fué conducido ante el tribunal, 
sobre una carreta; y esto por compasion del 
gefe de la escolta? ¿Quién sino el señor Ducroc, 
Luisa ? Y desde ese dia fatal, quién sino Du- 
croc nos ha traido el último á Dios de nuestro 
padre?... Quién sino él nos acompaña en nues- 
tras desgracias, y vela por nuestros intereses? 
Ab! Luisa... es muy capaz de socorrer á las 
hijas del noble caballero á quíen tan piadosa - 
mente acompañó al suplicio. : 

Lor. Lo que él ha hecho por nosotros, cualquie- 
ra lo haria. Nada mas facil que exhortar á 
nuestro padre á bien morir. 


| 


El castillo 


Tex. Hablas con mucha ligereza, Luisa. : 

Lui. Con ligereza? Oye, hermana mía. Ducroc - 
cambio de religion en 1793, en el momento en 
que todo buen cristiano que queria glorificar 
á Dios, hallaba la ocasion de demostrarlo! Te- 
resa, yo no'amo al soldado que deserta en el 
dia de la batalla, y desconfio del hombre que 
reniega de Dios en el momento del martirio. 

Tes. Ducroc no es ningun héroe, pero es un buen 
hombre. 

Lur. Llamas tú buen hombre al que, poseyendo 
una fortuna adquirida en la casa de sus amos, 
no los socorre cuando los vé desvalidos? 

Ter. Quizás obre secretamente. 

Lor. El! Depositar misteriosamente diez luises 
Cada mes, enuna bolsa, bajo esas flores?..... 
Tan bella accion en un hombre tan egoista es 
imposible, Pues qué, no te acuerdas de sus 
“exigencias despues de la muerte de nuestro 
padre?... Has olvidado ese afan de destruir to- 
do el castillo, so pretesto de repararlo y de 
mejorarlo... Unas veces decia que era conve- 
niente rebajar las murallas; otras que era in- 
dispensable derribar el gabinete del baron de 
Grantier; otras que era de suma necesidad va- 
riar el piso de las habitaciones; otras, en fin, 
hacer escabaciónes en el jardin, so prelesto de 
mejorar la tierra. A qué conducia tal deseo de 
obras en nuestra casa? No be podido adivinar- 
lo, y mucho menos en la posicion en que nos 
hallamos... Graciasal carácter de nuestra ma- 
dre, nose han llevado á efecto sus absurdas 
pretensiones. Oh! Teresa ! Hace mas de un 
año, que he concebido la idea, de que Ducroc 

desea arruinarnos. : 

Tes. Entonces, quién es nuestro descónocido 
bienbechor? 

Lur. Recuérda bien; no sospechas de nadie? Oh! 
no .. vacilas; con tu Luisa puedes ser franca. 

Ten. Pues bien... si... sospecho quién es, 

Lor. Habla pronto. 

Ter. Aquella persona que pretendió mi amor ba- 
ce tiempo. 

Lur. El caballero Marcelino Dumesnil? No ves que 
desde la batalla de Denia, en que fué nombra= 

. do capitan, no hemos vuelto á saber de él? 
Despues de veinte meses que no le vemos, y 
sabiendo que vive, crees... > 

Ter. Eso quiere decir que me ha olvidado, no es 
cierto? 

Lur, Teresa... hermana mia... aun lo dudas? 

Ter. Aun me acuerdo de las palabras que pro- 
nunció al despedirse de mi: señorita, me di- 
jo, hace mucho tiempo qne os amo; este 
amor me ha hecho feliz en el mundo, y os juro 
que durará mientras exista yo! Voy al ejército 
de los Pirineos, en donde mueren las dos ter- 
ceras partes de los franceses que van alli! 
Tengo dos probabilidades contra una de mo- 
rir!» Marcelino, le dije: yo lambien os'áfo, y. 
ante Dios que nos vé, estoy segura de volver 
á veros. Pero aun no ha vuelto, a 

Lo!. Teresa, tienes suficiente valor, y te se pue- 
de decir la verdad; hemos sabido... 

Tea Si, sé que dicen que se ba pasado al ene- 
migo, y que le ban visto en una ciudad de Es- 
paña. Oh! Luisa, Luisa! qué consuelo para una ' 
mujer como yo! Dime que me ha olvidado.... 
que jamás me quiso, pero nunca me digas que 


x 
Van 
” 


ARat. Señorita. . yO... Dios mio! 


de Grantier. 


3 


es un traidor... Déjame llorar su amor, y noj Ter. Esá nosotras, caballero, á quien destinais 


me obligues á avergonzarme de él. 

Lui. Bien lo decia yo, aun le amas! 4 

Ter. No lo creas! Las lágrimas que vierto caen 
sobre mi corazon, y apagan lentamente la lla- 
ma que él supo encender! 

Lui. Y por qué sospechabas ahora mismo que 
fuese Marcelino nuestro bondadoso favore- 
cedor ? 

Tes. Quien sabe—me decia yo—si estará ca- 
sado “y será rico y dichoso!...... Pero no, no; 
si estuviese casado, no me insultaria con sus 
limosnas!... Si fuese rico, sería tan corta la 
ofrenda? A menos de que esté pobre, y aver- 
gonzado de su ingralilud, y oculto en esle 
pais baya sabido nuestra miseria!... Mas no, si 


estuviese pobre, y si se hubiese arrepentido,- 


hubiera venido aqui misino,... Ob! Luisa, yo 
estoy loca; no me escuches; no ves como no 
debo saber nada? Oh! entrémonos en nuestra 
habitacion. 

Lol. Querida hermana! Ten valor; bastante cas- 
tigado está el hombre que olvida á una muger 
como tú! Si no quieres saber mas, yo por 
mi parte... 

Ten. Qué dices? 

Lu1. Soy algo curiosa. 

Tus. Tú tambien sospechas de alguno? 

Los. Si. No has reparado en aquel jóven que pa- 
sa tantas veces por delante de nosotras, cuan- 
do vamos por casualidad al paseo del bosque. 

Ten. No; pero si tú le has visto, es suficiente. 

Lux. Si tal que le he visto. 

Tex. Pues bien, cuida de no alimentar el corazon 
con ilusiones, pues quizás el dia en que le 
abras para darlas complela espansion, desapa- 
rezcan todas para no volverlas á gozar. 

Lus. Por qué me dices eso? Es por ventura por Li 
por quien ese jóven nos sigue? 

Ter. Por mi! Oh! los que me miren cara á cara, 
leerán en mis ojos lo dificil que es penetrar en 
mi corazon. 

Lur. Aun piensas en eso?—No oyes ruido? 

Ter. Si, y por ese lado... i 

Lux. Parece el ruido de una llave... 

Ten. Entrémonos pronto. 

Loi. Entra lú, que yo aqui me oculto tras de 
este árbol, (se oculta, y Teresa se queda tras la 
puerta del pabellon.) * 


ESCENA IV. 
Dichas, ocultas, y RAIMUNDO. . 


Rai. (entra con precaucion.) Un poco tarde es; 
mas en Grantier se madruga poco; todo está 
cerrado, y bien puedo... (coloca una bolsa bajo 
una mata de flores, y se dirige á la puerta para 
salir; á esto aparece Teresa.) Ab! (va á ocul- 
tarse.)  * 

Lur. (saliendo.) El es! El es! 

Ras. (viéndola.) Oh! (le rodean las dos.) 

Ten. Qué haceis aqui? Quién sois? 


Ter, (enseñándole la bolsa.) Estamos seguras de 
que no sois ningun ladron; pero en fin, á qué 
podremos atribuir?... 

Ra1. Perdonadme, señorita; siento en el alma.... 

Lut. Pobre jóven! 


este dinero, «y el que dos veces mas habeis 
dejado alli? 

Rar. Perdonadme, señoritas, si os he ofendido; 
crei un deber de conciencia... 

Tex. Ob! no nos babeis ofendido; pero nosotras 
no podemos recibir nada de nadie. 

Lu1. Y mucho menos sin conocer... 

Ras. Señoritas... yo soy Raimundo; mi padre ha 
sido gefe de la provincia, cuando esto era 
una provincia, 

Ter, Y por qué habeis querido favorecernos de 
ese modo? 

Rar. Oi decir que la familia de Grantier estaba 
arruinada, á causa de la muerte del baron, y 
enlonces... 

Ter. En efecto, asi es; pero quiénes son para vos 
la viuda y las huérfanas de Granlier? 

Raj. Si estuviese menos turbado, os responderia 
alguna cosa; pero nosé lo que esperimento en 
este instante, que no lengo una idea fija; per- 
mitidme que me retire, despues de baberos 
ofrecido mi consideracion y respeto. 

Tes. Y de recibir con nuestra elerna gratitud los 
veinte luises que en estos dos últimos meses 
habeis tenido la bondad de depositar aqui. (le 
dá la bolsa.) 

Ral. Oh! Señoritas! Os suplico que no los desde- 
ñeis... Estais solas en el mundo; vuestro padre 
ha muerto .... vuestra madre..... Oh! no tiene 
mas apoyo que sus hijas. Yo soy huérfano, y 
vivo oscurecido en la ciudad vecina, tratando 
de olvidar que mi padre fue rico y poderoso; 
alli me asombro en silencio de haber sobreyvi- 
vido á la espantosa tormenta que acabamos de 
sufrir todos. Informáos de mi; yo tengo un co- 
razon recto y generoso; desde hace seis meses 
que habito este pais, soy el hombre mas di- 
choso qué existe, y esto data desde el dia en 
que encontré allá abajo, en el paseo del bos- 
que, un ángel, mi ángel custodio, del cual 
me han sobrevenido todas las esperanzas y 
alegrias. Una sola de sus miradas me ha hecho 
tanto bien! .. Perdonadme si os hablo asi, por- 
que esto que digo, lo diria un hermano á sus 
hermanas, cuyo titulo os suplico que me con- 
cedais. 

Ter. Mucho nosofreceis, señor Raimundo, cuando 
nosotras nada os podemos devolver. La viuda 
y las hijas del baron de Grantier, son bastante 
altivas para aceptar hoy lo que vuestra gene= 
rosidad las ofrece, aunque quizás estén ma- 
ñana á estas horas sin asilo y sin recursos; 

Rar. Ob! Con que me rechazais? 

Lur. Sumamente reconocidas por tanta bondad... 

Ra. Pero qué, no sabeis que el castillo, graba- 
do de enormes sumas que habeis tomado so- 
bre él para pagar las deudas de vuestro padre, 
va á ser enagenado? 

Lu. Por qué nos decis eso? Sabeis vos que el dia 
en que nuestra madre se vea obligada á aban- 
donar esle castillo, morirá de dolor? 

Rai. Dios mio! Y entonces, quién velará por vos? 

Ter (señalando á su hermana.) Luisa velará por 
mi, y ye por ella. Pero volviendo á vos, cómo 
es que estando tan arruinado, sembrais el oro 
entre las flores de nuestro jardin? Quién os 
hace tan rico para eso? 

Rar. Estoy empleado en la intendencia militar; 


4 : El castillo 


esto se lo debo á mi protector, al único amigo 
que tengo, al comandante Morandal. 

Ter. Al comandante Morandal? No recuerdas 
ese nombre, Luisa? 

Lul. Me parece que si. 

Rei Le habreis leido mil veces en los boletines 
del ejército de los Alpes. Oh! Es un soldado tan 
bueno y generoso, como valiente! Compañero 
inseparable de Bonaparte! El fué quien vién- 
dome un dia triste y desconsolado, me dijo: 
«Raimundo, en este pais, los unos combaten 
y los otros ruegan. Tú trabaja, que esto equi- 
vale á rogar y vale mas que el combatir.» Dios 
me lo conserve, y tal vez recobraré la for- 
luna de mi padre. Bien lo veis, señoritas, he 
hallado el angel que me enseña el camino, y el 
protector que me le allana. 

Lor. (á Teresa.) Respóndele tú, hermana mia; ja- 
más podré bacerlo yo misma. é 
Tex. Quiera el cielo que el camino os sea feliz, 
señor Raimundo. En cuanto á nosotras, resig- 
nadas á no envolver á nadie en nuestros pa- 
decimientos, iremos á un punto que Dios so- 
lo conoce. La hora ba pasado! Nuestra madre 
va á despertar, es decir, á encontrar de nue- 
vo los disgustos y quebrantos de nuestra mi- 
serable existencia! Uh! nos es imposible acep- 
tar! Lo que no os devolvemos es la bolsa que 
lo encerraba; porque deseamos guardar un 
recuerdo del que con tanta delicadeza nos qui- 
so favorecer; Luisa conservará esta bolsa; mi 
madre y yo tenemos las otras dos; lomad, se- 
ñor Raimundo, ya es preciso separarnos. (le 

entrega el dinero.) 

Ral. (abatido.) Oh! (4 Luisa que estará inmóvil.) 
Y vos tambien! 

Lur. (cogiendo:el dinero de manos de su hermana y 
meliendolo en una bolsa suya. Tomad, Raimun- 
do, permitidme que coloque este dinero en 
una bolsa que yo misma he becho. 

Rar. (cogiendo la bolsa.) Señorita Luisa! Señorita 
Teresa! Ch' jamás comprendereis la alegria y 
el pesar que acabais de darme! Adios, adios. 
(vase.) . 

Lur. Hermana mia, hermana mia, qué triste se 
marcba! Cuán desgraciado es! 

Ter. Luisa de Grantier, tenemos por ventura 
felicidad alguna que proporcionar al que nos 
la pida? 

Lut. Tienes razon! 

Ter. [mita mi ejemplo, hermana mia; nada debo 
amar'en el mundo sinoá mi madre y á mi her- 
mana. (se abrazan.) 

Lu1. (mirando por donde salió Raimundo.) Y yo 


tambien. 
ESCENA V., 


La Baronesa, apoyada en el brazo del doctor 
AUBERTIN, Ducroc. 


Doc. Cómo os sentis hoy, señora Baronesa? 

Bar. (4 sus hijas ) Buenos dias, hijas mias! Que- 
rido Ducroc, si deseais saber-el estado de mi 
salud , preguntádselo á mi facultativo, porque 
yo hace tiempoque no me ocupo de ella. 

Aus. No se encuentra muy mal; hoy ha dormido 
algun rato... 

Bar. Lo cual siento en el alma; doctor. He dor- 
mido y soñado, pero qué sueño tan triste! 

Ter. Cielos! : 


y 


| Cab. A mas, tengo hambre. 


Ban. Estaba con vosotras en eljardin, como aho 
ra, por ejemplo, cuidando de mis flores, de 

,; mis árboles y de mis pájaros, cuyos suaves 
acentos creia escuchar; de repente sonó una 
hora, no sé cual, y como si hubiese perdido la 
vista, todo desapareció, (llorando. ) Casa que- 
rida. ya no la veré mas; para ella como si yo 
hubiese muerto. Oh! qué sueño tan fatal, bi- 
jas mias! 

Lor. Madre mia, si eso fué un sueño! No veis aqui 
vuestras flores, vuestros árbeles, vuestros pá- 
jaros y vuestra casa? 

Tku. Y vuestras bijas! 

Aub. Y vuestro antiguo amigo. 

Duc. (La hora que soñó oir, fué las doce; todos 
los sueños no son sueños.) 

Bar. Ducroc,'no teneis alguna noticia que dar- 
me? La reunion de acreedores, con la cual 
tanto nos han amenazado, ha tevido ya lugar? 
A quién se ban adjudicado mis bienes? 

Duc. Señora Baronesa, nada sé... 

Aus. (á la Baronesa.) No hay persona bastante ri- 
ca en Francia para comprar el castillo de 
Grantier, lo cual me reconcilia un poco con los 
que han arruinado á sus semejantes! Y con 
respecto á los acreedores, tambien tendrán 
un poco de paciencia; no esasi, señor Ducroc! 

Duc. Qué duda admite! Señora Baronesa, no vais 
á dar un paseo por el jardin? Vereis, vereis 
cuanta fruta tienen la mayor partede los ár- 
boles. 206 

Bar. (Cuando Ducroc cambia de conversacion, 
es señal de que nada ocurre de particular.) 
Bien, Ducroc; vámos á ver mis árboles fruta= 
les, á admirar las maravillas de la naturaleza, 
y luego nos volveremos á descansar aqui: me 
siento atun bastante débil. 2 

Tex, (4 Luisa.) Ves como no es malo Ducroc? No 
tal; con qué habilidad ha tratadode no disgus- 
tará nuestra madre. d 

Le1. Por mi parte quiero mucho mas al doctor 
Aubertin. (coge el brazo de Aubertin, la Baro- 
nesa el de Ducroc y vanse.) 

Duc. (al salir.) (Cuanto diera 
las doce!) 

Bar. (desde fuera.) Vamos, señor Ducroc, idme 
señalando .. (vanse.) 


por no estar aquiá. 


ESCENA VI, 
JiCInTA detras de la verja, CanrY despues. 


Jac. Gracias á Dios que hallamos una casa. (en- 
tra.) Vamos, Cabry, entra tú tambien. 

Cab. No me atrevo, Jacinta. : 

Jac. Pues yo si; ven conmigo; no ves qué jardin: 
tan delicioso? Pero por qué no entras? 

Cas. Sino puedo! Hlemos andado tanto, que ape- 
nas me sé tener en pié. A ¡YN 
Jac. Dices bien, no me acordaba de que hoy te 

dá la calentura. 

Jac. Silencio ¡por Dios, no sea que te oigan. 
Es preciso presentarse con decoro; espera un 
poco. (tira de la campanilla gue hay en la reja.) 

Can. Mira que van á venir. * 

Jac. Eso es lo que yo quiero. (vuelve ú llamar.) 

Car. Y si nos echan? Y 154 

Jac. Tendremos paciencia. (llama mas.) Pero an- 
tes yo les contaré tus desgracias, y te darán 
de beber. 


de Grantier. 5 


Cas. Dificil parece; al paso que vamos... llama.) 
ESCENA VII. 
Dichos, Luisa y el Docror. 


Lutr. Quién llama? 

Cay. Alguien se acerca. 

Jac. Vuestros servidores, señora. 

Lu. Qué quereis, bija mia? : 

Jac. Dar de beber á ese aldeano que está abi; 
Cabry, saluda á estos señores; el pobre mu- 
chacho ha ido á Tolon para saber de sa va- 
liente padre, que fué desterrado; mas al llegar 
ha sabido que ba muerto devorado por unas 
calenturas; la noticia le ha causado tal sen> 
sacion, que ya le veis, está casi moribundo. 
(Ulora.) 

Lvl. Pobres criaturas! 

Jic (enternecida y estrechando las manos de Cabry.) 
Ves como se compadecen? 

Aus. Ven aqui, pobre joven. (pulsándole ) No te 
falta calentura; siéntate un poco. 

Lor. (a Jacinta.) Quién era su padre? 

Jac. El gefe de la brigada de gendarmes nacio- 
nales de Bresuire en Bretaña. 

Lu1. Y sois vendeanos? (el doctor saca una jarra 
con agua que se la dá á Cabry.) 

Jac. Si señora. 

Lor. Y Le llevas á tu pobre amigo al pais? 

J1c. Como ha caido enfermo en Tolon, hizo que 
me escribiesen acto continuo; ya se vé, nos he- 
.-moscriado juntos, sin separarnos el uno del 
otro ni una sola hora; y asi es que no bien supe 
la novedad, cogi mis ahorros y me puse en ca- 
mino. (4 Cabry.) Te acuerdas como llegué? 

Can. (bebiendo.) Si, Jacinta, si. 

Los. (á Jacinta ) Pero tú no piensas mas que en 
el! Y tú, necesilas alguna cosa? - 

Jac. Nada; no estoy enferma, ni he perdido á mi 
padre en el destierro, aunque tambien me han 
tocado algunas desgracias; sobre todo, desde 
el 19 de diciembre de 1795. Oh! Jamás olvida- 
ré esa época. (la Baronesa y Teresa saldrán á 
esto, y se sorprenden al oir la fecha.) 

Ban. Ll 19 de diciembre de 1796? 

Lur Qué os sucedió en ese dia? 

Jac. Ese fué el dia en que el emigrado nos acar- 
reó graves desgracias; no es verdad, Cabry? 

Cab. Ya lo creo. 

Lor. El emigrado? 3 

Jac. Si, aquel brigadier á quien conduje á Nan- 
tes, á quien hice subir en mi carreta. 

Bar. y sus HIJas. (sobresaltadas.) Gh! 

Bar. (acercándose.) El emigrado que decis, subió 
en vuestra carreta, bija mia? 

Jac. (viendo á la Baronesa.) Si, señora. Ob! bue- 
nos dias. (saluda á Teresa y Cabry la imita.) 

Bar Y por qué le condujeron á Nantes? 

Can. Diablos! porque el emigrado tomo lasarmas. 
(hace gesto de apuntar.) 

Ban. (con desconsuelo.) Oh! el nombre de ese des- 
graciado! 

Jac. No lo sé; lo único que puedo decir es, que 
yo iba caminando delante de mi caballo, es de- 
cir, del caballo de mi abuelo, cuando de re- 
pente vi al buen Cabry, padre de este, dando 
el brazo á un gran señor que iba todo en- 
sangrentado. 


Bar. Con que iba herido? (con anstedad.) 

Jac. Atrozmente! Pero con un valor sin igual; 
iba casi riéndose, y apoyado sobre un vie- 
jo pelinegro, sumamente feo, con quien 
conversaba, ... Eb! Jacinta, me dijo el pa- 
dre de Cab: y, al verme en el camino, présta- 
nos lu carreta, bija mia, para este pobre se- 
ñor que no puede andar! Está bien, cuanto 
querais os daré, señor Cabry, y mucho mas 
á los que sufren, ya sean blancos ú negros... 
Ó azules; un bombre es un prójimo, y basta. 

Can. (bebiendo,) Dices bien 

Bau. Y conoces tú al viejo que le acompañaba? 

Jac. Oi su nombre mas de veinte veces: pero no 
me acuerdo de él. 0h: si le viese, ya le cono- 
ceria. ] 

Tes. Prosigue, prosigue. 

Cab. (Oebiendo.; El diablo esla muchacha! 

Jac. Pues bien; cumno Os decia, iban los tres en 
mi carreta; estaba amaneciendo, y hacía un 
frio mas que regular... aun nos faltaban mas 
de dos leguas para llegara Nantes, y yo me 
quedé dormida sobre la paja que iba en la car- 
reta ; de repente se para el caballo y me des- 
pierto al mismo tiempo que entrábamos en la 
ciudad. El berido dijo al viejo feo: «Me babeis 
oido? Y voslambien*añadió dirigiéndose al gefe 
dela escolta. «Uno suis soldado y otro cristiano; 
juradme, pues, cumplir con mis encargos.» 
«Esta bien, respondieron ambos.» ka pues, 
marchemos, dijo el herido; la idea de que mi 
muger y mis bijas sean dichosas, me dá valor 
para morir; en cuanto á vos, amigo mio, no us 
arriesgueis mas; noquierocomprometeros mas, 
y despidió al viejo abrazándole enternecida- 
mente. El viejo no esperó á que le recordasen 
por segunda vez el peligro, y desapareció... 
Entonces el herido bajó de mi carreta , y mi- 
rándemecon ternura y agradecimiento me di- 
jo: bija mia, será preciso pagarle! Cuando vol- 
vais, le respondi sencillamente. Oh! dijo en voz 
baja; voy demasiado lejos para que pueda 
volver tan facilmente, y á mas, no tengo dine- 
ro. Pero toma este medallon que he cun- 
fiado al brigadier, para que este lo entregue á 
mi familia. No sabia el buen señor que aquel 
mismo dia iba á ser denunciado el pobre Ca- 
bry, para ser desterrado, donde murió. 

Cab. (llorando.; Si, si, dices bien. 

Bar. (conmovida cada vez mas.) Teresa, dila que 
prosiga. : 

Ter. Y entonces? 

Jac. Entonces abri mi mano y me hallé con un 
retrato rodeado de perlas y diamantes; una 
gota de sangre habia borrado algun tanto la 
pintura. Para vender los diamantes, bubiera 
sido necesario arrancar el cerco y esponerse 
á borrar del todo el retrato, lo cual no crei 
conveniente, en la confianza de que si algun 
dia daba yo con el viejo gris, y se le entrega- 
ba, la familia sabria corresponder. Desde en- 
tonces, hemos+pasado frio, hambre y sed, mas 
el retrato no ha sido vendido; 'no es cierto, 
Cabry? 

Can. Tú debes tenerle. 

Lu1. Ob! veamosle, veámosle. 

Jac. (sacándole.) Aqui le teneis. 

Lur. (cogiéndole.) Oh! (le besa y enseña á su madre, 
la cual al verle cae como desmayada.) 
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Jac. (asombrada al ver lo que pasa.) No compren- 

* do... 

Ter. Padre mio! padre mio! 

Cab. Buena la has hecho, Jacinta! 

Jac. Cuánto siento haber causado este daño! 

Lur. Al contrario, gracias, gracias. 

Bar. Y ese señor le abrazó? Oh! vená mis bra 
zos tambien. (la abraza.) Jamás te apartarás 
de nuestro lado; éramos pobres, y tú nos aca- 
bas de entregar un tesoro. 

Duc. (entrando.) Un tesoro! 

Tes. ¡enseñándole el medallon.) Mirad, mirad, se- 
ñor Ducroc! > 

Duc. El retrato del Baron! 

Lu:. (señalando á Jacinta.) Esa ha sido... 

Duc. (al verla.) La joven bretona! 

Jac. (1d.) El viejo gris! 

Bas. (4 Ducroc.) Con que la conoceis, Ducroc? 


Doc. (asustado.)'Si... señora... si. (A qué babrá. 


venido?) 

Bar. Y tú, conoces á ese buen señor? 

Jac. Maldito si ba variado. (4 Cabry.) Cada día 
está mas feo! 

Trx. Ese es el hijo del gefe de la escolta. 

Duc. Cómo! El hijo de... , 

Cas. Cabry, mi padre. 

Bar A quien un vildenunciador ha dejado huér- 
fano. 

Duc. Pobre joven! (Solo me faltaba esto!) 

Jac. Vos nos ayudareis á descubrir al denuncia- 
dor, no es asi, señora? Cabr y es fuerte pocas ve- 
ces, pero cuando lo está, pobre del que caiga 
bajo su mano. 

Duc. (Diablos!) 

Bar. Precioso tesoro! Tú me obligas á cuidar de 
una desgraciada; nada te faltará. 

Cas. Y á mi? , 

Jac. Donde yo esté, alli estarás tú; pues no fal» 
taba otra cosa! 

Bar. (a Jacinta.) Venid conmigo, bija mia. Ve- 
nid, doctor. (entran todos en la casa.) 

Jac. (4 Cabry.) Tú tambien, Cabry! 

Doc. (Oh! antes de que sepan quien fué el de- 
nunciador, sabré yo á qué han venido al casti- 
llo de Grantier.) 


ESCENA VII. 
MoranDaL, el EscuIBano, en la reja. 


Mox. El camino no es del todo malo; algo triste, | 


lo cual no me disgusta. Oh! y el aspecto es gó- 
tico. (mirando en derredor.) 

Esc. Mi comandante, el castillo no es nada nue- 
vo, pero vos le rejuvenecereis, 

Doc. (escuchando.) Lalla! 

Mor. Me alegro de visitar mi nueva posesion an- 
tes de partir; quizás no la vuelva á ver. Con 
que este castillo es mio? Qué palabra tan dul- 
'ce es la de la propiedad! Lástima es que cues- 
te dinero el pronunciarla! 

Duc. Hola! Este es el nuevo propietario! 

Mos. (al Escribano.) Decidme, no hay entre las 
condiciones de la escritura, una que me obliga 
á tomar por administrador, durante mi ausen- 
cia, á un tal... 

Esc. Ducroc. ; 

Mor. Ducroc! Y quién es ese Ducroc? . 

Duc. (acercándose.) Un hombre, señor comandan- 
te, á quien se le debe sobre la casa una suma 


de dinero, cuyos réditos perdona mediante es- 
ta concesion. 

Mos, Ah! Sois vos Ducroc? 

Duc. Para lo que gusteis mandar. 

Mor. Y por qué perdonais esos réditos? 

Duc. Porque tengo sumo afecto á la morada de... 

Moa. Está bien; no necesito saber mas; la escri- 
tura está aceptada, y vos aqui, con que nada 
nos falla; yo hago ánimo de pasar un par de 
años en el Egipto; quiere decir, que durante 

. ese tiempo, vos cuidareis mi propiedad , pro- 
curando no darme nada en que sentir, pues de 
lo contrario, pronto hallaré medio de echaros. 

Doc. Gustais, señor comandante, de tomar pose- 
sion del castillo? 

Mos. Sea en buen bora; visitemos rápidamente 
las habitaciones;.me intereso mucho menos 
por las piedras que por los árboles. Para oble- 
ner una finca de cuatro ó cinco pisos se nece- 
sitan cuatro meses, y para obtener un arbol de 
cuatro varas de altura y bien cubierto de ra- 
mage, senecesitan treinta años. Dios trabaja 
mas despacio que un albañil. j 

Duc. En el castillo babitan gentes todavia; y... - 

Mor Es justo; los antiguos propietarios. 

Duc. Las señoras de Grantier. 

Mor. Señoras! Lo siento! : 

Duc. No tal... porque esas señoras no tienen de- 
recho á permanecer en la casa mas que vein- 
ticuatro horas despues de hecha la adjudica- 
cion 

Mor. Verdad es, pero yo no tengo mas que doce 
horas disponibles para ponerme en marcha 

. para Tolon. 

Duc, Visitemos el jardin, y despues el señor es- 
cribano dirá á esas señoras que... * 

Mor. Gobernaoscomo gusteis, con tal de que yo 
vea tranquilamente mi casa; con que este es 
mi jardin? (vase.) 


ESCENA IX. 
Luisa y Tueesa que salen de la casu observando. 


Lur. Quiénes serán esos señores? Teresa, mira 

quiénes son los que van con el señor Ducroc. 
Tux. Un militar. ] . 
Lor. Qué irán á hacer? 


ESCENA X. 
Dichas, y RalMUNDO.. 


Rar. Comandante! Comandante! Al finle encuen- 
tro! 

Le1. Raimundo! Y 

Rat. Señorita, perdonad si vuelvo; mas decidme, 
dónde está? 

Lvl. Quién? 

Rar. El comandante; pues qué, no sabeis? 

Ter. Qué comandante? 

Rat. Morandal, el nuevo propietario del castillo. 

Tex. Con que Grantier ba sido vendido? 

Lor. Cállate, hermana mia. 

Kat. Supe en la ciudad la adjudicacion y la llega- 
da del comandante, y venia corriendo á supli- 
carle que atendiese á vuestra madre segun me- 
rece. Mucho he corrido, pero he llegado tarde. 

Lur. Mi madre nada sabe. 

Rar. Está aqui el escribano? 
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Tus. Será el que acabámos de ver con el señor 
Ducroc. 

Lor. Y qué haremos para ocultar tan funesta no- 
ticia? 

Rar. Voy á ver al comandante. 

Lu. Oh! gracias; mirad, por alli van. (vase Raj- 
mundo.) Oh! confiemos en Dios; él salvará á 
nuestra madre. 

Tex. Aqui viene, valor! 


ESCENA XI. 
Dichas y la Baroxesa, luego el Escrisano. 


Bar. Qué criatura tan angelical es la bretona! 
Cuánto me ha divertido con sus ocurrencias! 
Hacerme reir en medio de tantas penas como 
me rodean!... Oh! solo su candidez... Y bien, 
qué ocurre? 

Lui. Nada. 

Tex. Nada de particular. 

Bar. A dónde vais? Me abandonais? 

Lu. No, pero... 

Bar. Pero qué? 

Tre. Venid, madre mia, venid! 

Lur. Entrémonos en nuestra habitacion. 

Bar. Pero qué sucede? 

Ter Yoos aseguro... 

“Lui. Ya vienen! 

Bar. Quién? , 

Tre. Madre mia, los que han comprado á Gran- 
tier. 

Bin. Comprado Grantier! Mi castillo vendido! 

Esc. (llegando.) Si, señora Baronesa. 


Bar. Y el plazo ofrecido? Oh! con que será pre- 


ciso, hijas mias, abandonar esta casa? 

Esc. Dentro de veinticualro horas, señora. (la 

enseña el acta.) 
Bar. Señores, está bien; Grantier ha sido ven- 
dido, me iré, señores, me iré. (llorando.) Y 
dónde bijas mias? La casa de vuestro pa- 
dre ya noos pertenece; la casa en que ha- 
beis nacido y en la que habeis abrazado por 
última vez á vuestro padre, es de otro. Si, si, 
dicen bien; es preciso que nos marchemosan- 
les de veinticuatro horas. Oh! si; yo os respon- 
do que antes delas veinticuatro horas la anli- 
gua dueña del castillo de Grantier noincomo- 
dará á nadie. 

Lu. Madre mia! ; 

Teu. No digas eso, por Dios! 


ESCENA XII. 
Dichos, Rrnmmuxbo, MoranDat, Ducroc á un lado: 


Rar. Lo veis, mi comandante! 

Mox. Mal estreno, amigo mio. 

Bas. (al Escribano.) Caballero, una sola palabra. 
Mi única ilusion en la vida ha sido la de descan- 
sardespuesde muerta, bajo esos árboles que yo 
he plantado. VDecidme, será posible que en to- 
do el vasto dominio de Grantier, no haya un 
pedazo de lierra donde depositar las cenizas 
de la Baronesa su primitiva poseedora? Oh! 
dónde está el nuevo propietario, para implo- 
rarle de rodillas este favor? (se desmaya.) 

Rar. Ah! mi comandante! 

Tex. (de rodillas.) Dios mio, Dios mio! Salvad á 
mi madre! 

Mon. (á Teresa.) Levantaos, señorita, que Dios 
os ha oido. 
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Tee. Oh! vos podreis compadeceros de nosotras. 

Mor. (4 Raimundo.) Aleja de aqui á esos seño- 
res. (el Escribano se aleja; Luisa acompaña á su 
madre al pabellon, Morandal se dirige ú Teresa 
y la dice.) Señorita, me permitis que os hable 
cuatro palabras? 

Ter. Aqui me teneis, hablad. 

Doc. (alejándose.) Qué la querrá decir? 


r ESCENA XIII 
TunEsa y MORANDAL. 


Mos. Amais mucho á vuestra madre? 

Ter. Como que no liene en el mundo otro con- 
suelo que nuestro cariño. ' 

Mor. Raimundo acaba de contarme vuestras 
desgracias, y yo mismo he presenciado el sen- 
timiento que Os causa abandonar esta casa. 


| Tes. Nosotras llorazios, mas nuestra madre mo- 


rirá. 

Mor. Silo hubiera sabido, os juro queno hubie- 
ra comprado el castillo; es tan facil no com- 
prar una casa que cuesta cien mil francos! 

Tkex. En el mundo la desgracia de unos causa la 
felicidad de otros! Sobre todo, vos no nos co- 
noceis, y nada nos debeis. 

Mox. Ahora 0s cunozco, y vos me conoceis tam- 
bien. 

Tex. Segun dicen, sois un valiente militar. 

Mor. Republicano, señorita, y vos realista, 

Tex. La hija de un soldado no conoce mas parti- 
do que la nobleza de sentimientos. 

Mor. Decidme;, puesto que vuestra madre pier- 
de su vida al abandonar esta casa, por qué no 
permaneceis en ella durante mi ausencia? 

Tex. No Os ofendais; mas nuestra altivez no nos 
permite aceptar tales ofertas; tal vez será un 
defecto en nuestra posicion, mas... 

Mor. Si mi madre viviese y me ofreciesen un 
medio de prolongar su existencia, cualquiera 
que fuese le aceptaria; verdad es que vos sois 
noble, y yo bijo del pueblo, y por lo tanto... 

Tew. Caballero, gracias por esa bondad; jamás 
se estinguirá en mi corazon el recuerdo de 
vuestra generosidad, 

Mos. (Bien decia Raimundo, que es una joven 
sin igual!) Por qué diablos habré comprado la 
casa? 

Tak. Otro la habria comprado que hubiese sido 
menos humano que vos. 

Mox. Si, pero tendria mis cien mil francos. 

Ter. Algo mas vale el castillo de Grantier. 

Mor. Lo digo, porque si los tuviese aqui, os los 
entregaba ahora mismo; para qué diantres ne- 
cesito yo el dinero? El buen militar debe ir 
siempre ligero, y sobre todo, que mis ideas.... 

Ter. (Qué miradas me dirige!) 

Mon. (reflexionando, para sí ) Es preciso no per- 
dertiempo. Aun me quedan dos horas... Ea... 
manos á la obra... (acercándose.) Señorita... 

Ter. Caballero . 

Mor. Me quereis dar la mano por un momento? 

Tres. Con sumo gusto, (se la dá.) 

Mor. Decidme, podeis disponer de ella? Sois li- 
bre? 

Ter. Por qué lo decis? 

Mor. Porque si asi fuese, os la pediria. No res- 

* pondeis? 

Ten. Ab! 
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Mor. No sois libre? Hablad. 

Ten. Si, pero... (Luisa, la Baronesa, Raimundo y 
Aubertin se asoman al paño, hablando / entre si.) 

Mox. Pues,bien, yo no tengo familia, vos me da- 
reis la vuestra; dentro de poco parto para no 
volver quizás, y si asi sucede, si muero, po- 
dreis decir que habeis hecho la felicidad de 
vuestra madre para siempre, y la de un hom- 
bre, por una hora. 

Tex. (Ob! Marcelino! Marcelino, por qué me has 
olvidado?) 

Mor. No respondeis? 


Ter. Una proposicion tan repentina... un tér- 


mino tan corto para tantas dificultades... 
Moz Decid que si, y todo está concluido! Cosas 
mas difíciles que esta se han hecho en menos 
tiempo; cuando tomé el puente de Arcole con 
Bonaparte, no tardé mas que un cuarto de 
hora, y sin licencia de los austriacos. (4 Luisa 
y Raimundo que llegan.) No es verdad, señorita? 

Tex. Yo no puedo menos de agradecer el honor 
que me dispensais. 

Lui. Aceptas, hermana mia? 

Ten. Acepto. 

Lui. (Y tu corazon?) 

Tur. (Cuando se trata del bien de una madre, el 
curazon acalla los demás sentimientos.) Esta 
es mi mano... tomadla, 

Mor. Mano de bendicion, (la estrecha.) 


ESCENA XIV. 


Dichos, Luisa, Rarmuxbo, Ducroc, BARONESA, 
AUBERTIN, 


Duc. Se casa con él! 

Lui. Al fin viviremos aqui! 

Bar. Será verdad? 

Mos. Acabo de solicitar de la señorita de Gran- 
lier el honor de llamaros mi madre. 

Bin. (4 Teresa.) Hija mia, y es por mi por guien... 

Tun. Vaisá ser dichosa, y nada lengo que de- 
sear. 

Mor. En ese caso, es preciso aprovechar el tiem- 
po que me queda; el escribano está abi y esten- 
derá el contrato en dos segundos; becho esto, 
y puesto que el castillo de Grantier os pertene- 
ce desde este instante, nada nos queda que ha- 
cer sino subir en el coche que aqui me con- 
dujo, el cual me espera á la puerta del jardin, 
y marchar á casa del gobernador militar, ami- 
go mio, para que vistas las circunstancias, y 
ante tesligos, confirme militarmente un paso 
que un buen sacerdote que vive allijunto, po- 
drá bendecir. Acto continuo, marchamos á co- 
mer, para que se diga con verdad que hemos 
compartido el pan y la gracia. Despues de esta 
ceremonia, abrazo á mi nueva y buena madre, 
y pido á mi esposa permiso para darla otro 
abrazo, y por último, monto á caballo y parto 
para Tolon, donde me espera el general en ge- 
fe. Con que, señora Baronesa, vuestro brazo, 
que el liempo pasa, y Bonaparte no espera un 
minuto. (salen criados con velos y sombreros ) 

Ter. (con esfuerzo.) Si, si, vamos. al doctor.) 
Vuestro brazo, amigo mio! (vanse ) 

Mos. Y tú, Raimundo, dá el brazo 4 mi bella cu- 
hada. ; p 

Rat. (4 Luisa.) Ois, señorita? 

Lur. Como gusleis (vanse delante ) 


, Mos. He comprado un castillo sin haberle visto 


y me caso con una joven que no conozco; si 
esto se lama hacer melindres, que venga Dios 
y lo vea. (vase y la Baronesa.) 

Duc. Ya se alejan. (á los criados.) Ea, cerrad bien 
todo, que la noche se acerca; no parece sino 
que el aiablo anda en mis asuntos! Pues está 
bueno! Se casa y se quedan aqui! Y esa Brelo- 
na de mis pecados que acaba de llegar... va- 
mos, está visto; no podré verme á solas, para 
descubrir el sitio donde están depositados los 
cien mil francos! Lo peor es, sila joven Bre- 
tona es sabedora del secreto, y viene á descu- 
brirlo por su parte. Luego la acompaña el bijo 
del gendarme.. mal estoy si no me des$hago de 
estas dos buenas piezas. Hela aqui. 


ESCENA XV. 
Jrcinra y Docroc. 


Jac. Puesto que desean que me quede con Cabry, 
no me haré mas de rogar. (viendo á Ducroc.) Útra 
vez este viejo junto á mi! Qué me querrá que 
no me quita ojo, y siempre haciéndome gestos? 
(se pone á mirar las flores con afan.) 

Duc. Quién anda abi? (Apenas ba venido, cuando 
ya anda buscando...) Eh! joven, habeis comido 
bien? 

Jac. Cinco veces me lo habeis preguntado ya, y 
no be comido mas que una sola. 

Doc. Dime, qué tal duermes? Sigues teniendo el 
mismo sueño que el dia que conducias al pri- 
sionero? Qué bien dormias sobre la paja! 

Jac. Ya lo creo! 

Duc. Con que dormias? ¿ 

Jac. No lo acabais de decir ... 

Doc. Con que no era cierto? ; 

Jac. Y qué us importa? Vaya una curiosidad! 

Duc. (Oh! todo lo habrá oido, y fingió dormirse!) 

Jic (Con qué ojos me mira!) 

Duc. Cuanto sentirás el haber visto... eh?. 

Jac. Ya lo creo que si. (Por qué lo dirá?) Por qué 
lo sabeis? 

Duc. Hazte la inocente, ambiciosilla! 

Jac. ¡Será preciso sonsacarle.) Maldito sios en- 
tiendo. 

Duc. Yo te lo esplicaré. 

Jac. Como gusteis. : 

Duc. El baron de Grantier te habló despues que 
yo le abandoné? No cabe duda que si, cuando 
le dió el medallon. Vamos, niega ahora que te 
habló. ' 

Jac. No digo queno! 

Duc. Y sé lo que te dijo. pe 

Jac. Entonces, á qué preguntais? (Qué misterio 
habrá?) 


Dec. Pues bien, por lo mismo que losé, le ad- 


vierto que el menor paso que dés, será ob- 
servado. : 

Jac. Pues está bueno... 

Duc. Sin duda alguna tratas deobligarmeá com- 
prar lo que te pido. 2 

Jac. Y bien caro. el 

Duc Si? Pues yosolo buscaré el sitio donde está 
escondido. 4 

Jic. (Un escondite!) En ese caso, veremos quién 
le gana antes. Y cada vez que os vea diré: aqui 
está! ] 

Dec. y Habrase visto audacia como la suya!) 
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Jac. (yendose, ap.) Maldito si sé lo que quiere, Max. Un día, estando cazando en la montaña, 


decirme; pero le aseguro que he de atormen - 
tarle. (alto ) Que me marcho! No me seguis? 
Duc. (Esta chica es el diablo en persona.) (la si- 
gue.) 
Jac. Vaya un perro que me he echado! Lo que 
siento es no poderle llamar Fiel. (vanse y ano- 
chece.) 


ESCENA XVI, 
Luisa y TERESA. 


Ter. (con precipitacion.) Hermana mia!.. Herma- 
na mia! t 

Lu1. Cálmate! y 

Ter. Luisa, Luisa, yo me muero; al salir de la 

Capilla he vistoá ese hombre que apenas se 
podia tener... 

Lu1, Eso es un delirio! Tranquilizate, y verás co- 
mo no es cierto. Vamos, hermana mia, ya eres 
la señora de Morandal, yes preciso que le acós- 
tumbresá ese nombre; lo uno, porque nada 
tiene de malo, y lo otro porgue posee un cora- 
zon escelente; si ahora no le amas, mas ade- 
lante... 

Ter. Mi marido! Esa palabra me despedaza el 
corazon! Dime, no has visto á Marcelino, páli- 
do, desencajado .? 

Lu:. Sino ba pasado nadie! Son visiones de tu 
imaginacion! A mas, que podria ser otro cual- 
quiera. 

Mar. (dentro.) Luisa! 

Tex. Uyes? 

Lu1. Cielos! 

Mar. (i4.) Teresa! Teresa! 

Ter. Lo oyes? Desgraciada! 


ESCENA XVII. 


Dichas y MarceLixo, apoyándose en la verja. 


Mak. Al fin llegué! Grantier! Granlier, yo le sa- 
ludo: Crei no volverte á ver. (mirando.) 

Ten. El es! 

. Lut. (dá Teresa ) Vele, vete! 

Ter. Si, si. (dá un paso y se apoya en un arbol don- 
de queda escondida.) 

Lui. (avanzando ) Quién sois? 

Maz. Luisa! Ob! no me engañé! Soy yo, hermana 
mia! 

Lys, Qué quereis? ; 

Mar. Cómo me bablais asi! Ah! todo lo compren- 

do, como no habeis sabido de mi, creeis sin du- 

da que ba sido efecto de una inconsecuencia, 
pero no, Luisa, no! 

Los. No es eso lo quese dice por Francia. 

Mar. Pues qué dicen? 

Lu1. Que habiais desertado. 

Mar. Yo! Mirad, Luisa, la charretera de teniente 
coronel que el general Moncey me ha enviado 
hace ocho dias, cuando llegué á Francia. No 
es de este modo, segun creo, como se premia 
la traicion en el ejército francés Ademas, 
que nadie en el castillo de Grantier, ha podido 
imaginarse que Marcelino Dumesnil fuese un 
traidor, 

Ten. ¿Jamás lo crei yo!) (ocnlta.) 

Lu. Pues entonces, qué ha sido de vos? 


we armaron una emboscada, y herido de un 
lanzazo fui cogido moribundu por dos de mis 
enemigos, los cuales me condujeron prisione- 
roá las cárceles de Burgos, donde durante 
veinte meses, segun vereis en mi hoja de ser- 
vicios, he permanecido sin ver el sol, á pesar 
de mi profunda berida, pasando hambres de- 
voradoras y tormentos indecibles. Mas al fin 
tuve ladicba de volveros á ver! 

Tex. Oh! qué tormento! 

Man, Y Teresa, dónde está? (quiere buscarla.) 

Lor. (deteniéndole. ) Caballero... 

Max, (dando un grito.) Ab! 

Lo. Qué Leneis? 

Mar. Que habeis tocado mi pecho, y sufro mu- 
cho. Sybed que ayer, cuatro leguas de aqui, 
cal exánime en medio del camino; que la mar- 
cha me ha despedazado; que no puedo tener- 
me á caballo, y que el movimiento de los car- 
ruages me destroza, por cuya razon, Luisa, he 
tenido que venir á pié, arrastrándome por el 
suelo; lucbando con las malezas á cada ins- 
tante, y contando mis pasos para no dar hoy 
uno mas que ayer... Sabed tambien, que be 
sentido muchas veces abrirseme la herida, 
correr la sangre sobre mi pecho. Oh!, cuantas 
veces me han dicho los que me veian: «antes 
de llegará Grantier, morircis en el camino..» 
Tal vez, respondia y0; pero siempre con la es- 
peranza de ver 4 Teresa, Oh! si, quiero verla, 
aunque muera á sus pies. 

Tex, Aun me ama! Dios pio! Dios mio! (llora.) 

Mar. (viéndola., Es ella!... Si, si. Teresa, amor 
mio! (al verla retroceder.) Tambien vos me re- 
chazais? Tambien apartais la vista de mi? Te- 
resa... Luisa... decidme, que pasa? Uh! Sabed 
que besacrificado mi vida por participar de 
una sola de sus miradas .. No me respondeis? 
Llorais! Dios mio, qué os he hecho para tan- 
tosufrir? 

Lu1. Por piedad, retiraos de aqui. 

Tex. (ocultandose.) Adios, adios! E 

Jac. (deteniéndola.) señora, yo soy en el castillo 
la primera que está á vuestras órdenes. 

Teu. Oh! 

Maa. Cómo! Estais casada? 

Lur. Perdonadla; vos ny sabeis... 

Mir. Teresa de otro! Ob! Desgraciado de mi! 
Qué he becho: A qué he venido? Dios. mio, yo 
muero! (cae, y Luisa se arroja sobre el ) 

Tex. Y yo que tanto le amo, le he de sobrevivir! 


FIN DEL ACTO PRIMERO, 


ACTO SEGUNDO. 


El antiguo gabinete del castillo de Grantier. A la de- 
recha, en el ángulo, una puerta que abre paso á una es- 
calera; en el primer término, otra puerta que da al 
cuarto de Teresa y de Luisa. Puerta secreta en el ángulo 
de la izquierda. Un biombo, mesa y sillas. 


- ESCENA PRIMERA, 


La Baronesa, sentada junto al doctor AcBreTIs; 

Tesksa, recostada en un cunapé y Lursa junto áella; 

Ducroc, con un periódico en la mano, Ralmunpo, 
JiCiNTA, 


Ban. (leyendo un periódico.) Estos periódicos no 
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dicen absolutaménte nada! «Suiza.—Combate 
de Zurich. . El general Massena! —Los austria- 
cos han dejado en el campo de batalla ciento 
cincuenta cañones, ocho mil hombres y tres 
banderas.—Holanda. El general Brunc ha ga- 
nado en Berghen una batalla contra los ingle- 
ses, mandados por el duque de Yorck.—Ejér- 
cito del Norte...» etc: , elc., etc siempre lo 
mismo! No.es verdad, Luisa, que esto nada 
tiene de divertido? 

Lu. No sé por qué, madre mia? 

Jac. Y acerca de Cabry, nada hay de nuevo, se- 
ñora?.. No hablan de él todavia en letras de 
molde? 

Ras. Es necesario un poco de paciencia, Jacin- 
ta... hace unos dias que ha partido con los re- 
clutados últimamente, y aun no se babrá in- 
corporado al ejército. ' 

Jac. Oh! Ya quisiera yo que se hubiese incorpo- 
rado! 

Duc. (Y yo tambien.) 

Ral. Y por qué razon? 

Jac. Porque tendria mas esperanza de volverle á 
ver aqui. (sale.) 

Doc. Y yo mas fortuna al verle en el castillo. (ap. 
siguiéendola.) No le me escaparás, no! (se das- 
pone d salir, pero Raimundo le da un periódico y 
se sienta.) Por vida de!... 

Bar. Y nada sabemos de Oriente , que es lo úni- 
co que nos interesa! Ni una palabra de Egip- 
to! Es verdad que está muy lejos.... 

Doc. Ahi es una friolera! 

Bar. Por dónde se vá al Egipto, doctor? 

Doc. Señora, por el Mediterráneo! 

Bar. Me admira mucho que no tengamos carta 
de Morandal.... No por eso estoy inquieta..... 
pero al fin yal cabo, recibimos una cada dos 
meses, y ya..... Cuántas hemos recibido, Rai- 
mundo? 

Rar. Siete, señora! 

Bar. Es verdad; bace diez y seis meses que par- 
tió Morandal, y dos lo menos que no tenemos 
noticias de él. 

Duc. Váyase lo uno por lo otro! Si no teneis nue- 
vas de Egipto, yo las encuentro aqui del ejér- 
cito del Kbin !... Hum! hum! (Teresa que hasta 
entonces habia estado como absorta, levanta la 
cabeza de repente y Luisa la mira.) 

Lui. Vamos, vamos, señor Ducroc! 

Rar. Sois el ángel del mal! Sabeis bien que el co- 
ronel Dumesnil, un amigo de estas señoras, se 
balla ahora en ese ejército, y dale con decir... 
(Viejo avaro!) 

Duc. (leyendo lentamente.) «Una horrorosa carni- 
ceria : ocho mil hombres fuera de combate... 
Por nuestra parte tenemos que lamentar al- 
gunas pérdidas! El coronel Dumesnil... 

Tex. Dios mio! 

Lús. (ap. á su hermana.) Cállate! 

Rar. (observando ap.) Luisa ha temblado!... 

Bar. Seguid, Ducroc, seguid. 


Duc. (lentamente.) «El coronel Dumesnil, á la ca= 


beza de la cuarta brigada, se ha cubierto de 
gloria.» (Teresa, despues de haber pasado por to- 
*" dos los grados de la mas cruel ansiedad, vuelve á 
caer en su estupor.) E 
Bar. Me habeis hecho temblar, Ducroc! Con 
vuestro modo de leer, crei muerto al pobre 
Marcelino! Jamás os perdonaré este mal rato!.. 


| 


El castillo 


Unjóven tan apreciable, á quien hemos sal. 
vado la vida, porque sin nosotros hubiera 
muerto; no es verdad, doctor? 

Doc. Seguramente, señora. 

Bar. Bastante nos costó el librarle de la herida... 
Pocas curas babreis tenido tan dificiles, doc- 
tor.... Veamos.... sele encontró al pie de la 
verja el 19 de mayo..... y permaneció aqui..... 
(contando por los dedos.) Junio, julio, agusto... 
ciuco meses antes de volverse al ejército; no 
es verdad, Teresa? (Teresa calla.) 

Lu1. Si, madre mia. 

Rat. No señora, fueron seis meses. 

Bar. Es verdad. Y cuanto nos desvelamos por él! 
Si nos echa en olvido, será bien ingrato! Ñ 

Duc. Tranquilizaos, señora, que no os olvidará! 

Lui. En qué os fundais, señor Ducroc? 

Duc. Me fundo..... me fundo en que el señor co- 
ronel Marcelino Dumesnil no es un ingralo. 
(sigue leyendo.) : 

Lur. ,á Teresa bajo.) No perdona una ocasion pa- 
ra insultar! Estás bien segura, hermana mía, 
de que nada sabe? ; 

Ter. (1d.) Ah!... Solo Dios puede saber... 

Ral. (Teresa está reprendiendo á Luisa por haber- 
se turbado al nombrar al coronel! 

Bar. (bajo al doctor.) Doctor, mirad á Teresa...... 
La infeliz bija mia, 0 está enferma, 6 próxima 
á estarlo; no Os parece lo mismo? 

Doc. (id.) No lo creais, señora. 

Ban. (¿d.) Oh! si, doctor!.. Desde el viaje que hi- 
zo con su hermana á los baños de Frejus, hace 
dos meses, no la encuentro la misma. 

Doc. (Os aseguro que nada veo de estraordi- 
nario ..) 7 

Bar. Sentirá tanto la ausencia de su marido? 

Doc. Tal vez! 

Bar. (levantándose, dice alto.) Iremos á dar un pa- 
seo antes que oscurezca .. Quieres venir, Te- 
resa? 

Ter, Como querais, madre mia! 

Bar. De este modo olvidaremos tan tristes ideas! 

Duc ¡Y yo veré lo que bace Jacinta.) 


ESCENA II. 
Dichos, Jacinta. 


» 


Jac. Albricias! Una ca1ta de Egipto! 

Ral. Viva Jacinta! 

Bar. Ah! de nuestro querido Morandal! 

Doc. Espero que nos anunciará su vuelta! 

Ter, (espantada.! Su vuelta! 

Doc (Este horror repentino! Oh! son ciertas mis 
sospechas!) | 

Bar. (examinando la carta.) Su misma letra... y 
trazada con pulso firme!... Está bueno, gracias 
á Dios. Hace poco que estaba inquieta por Du- 
mesnil, mas por Morandal siento que el cora- 
zon me late con violencia! Ah! Es que Mo- 
randal es mi bijo, y daria wi vida por con- 
servar la suya (leyendo. ) «25 de julio de 1799. 
Mi querida madre, mi querida esposa, mi 
querida hermana!» Ah! qué corazon mas her ; 
moso!! «Acabamos de ganar una famousa ba= 
talla en Aboukir... Son nuestras doscientas 
banderas, los bagajes y cuarenta cañones,.. Y 
digo que acabamos de ganar, porque el gene- 
ral Bonaparte afirma que tengo una gran par- 
te ena victoria... Ob! Valiente... ; 
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Rar. Como César! 

Doc. O como el coronel Dumesnil? 

Doc. Señor Ducroc, 0s ruego que nos dejeis oir! 

Bar. Si.... estais insufrible! «Os escribo sobre el 
mismo campo de batalla, y mi amigo Bonapar- 
te me autoriza para enviaros la carta por su 
correo particular. La victoria es gloriosa, pero 
no nos da grandes resultados, y creo que aun 
estaremos mucho tiempo en esle pais!» 

Duc. Que fatalidad para la señora Teresa! 

Bar. Y para todos! (Teresa y Luisa se estrechan 
las manos; la baronesu leyendo ) «Si no teneis 
noticias del bravo Dumesnil, os diré que me ha 
escrito al Cairo, para darme gracias por la ca- 
riñosa hospitalidad y el desvelo con que le ha- 
beis tratado en Grantier. Su estilo me ha pare- 
cido algo frio, pero me aseguran que tiene un 
carácter muy reservado; espero que algun dia 
estrecharé con él los lazos de la amistad, por- 
que Bonaparte le aprecia mucho, y trata de 
que esté á sus órdenes á su vuelta á Europa. 

Duc. Es decir, que el caballero Dumesnil es coro- 
nel y esiá en camino de adelantar, mientras 
que Morandal permanece de comandante?..... 
Me parece que Napoleon proteje poco á los 
SUYOS. 

Jac. (Que hombre mas insufrible!) 

Bar. (leyendo.) «Cuando me contesteis, dirigid el 
sobre al coronel Morandal, cuyo grado tengo 
hace dos horas.» 

Doc. Hola, hola! 

Jac. Me alegro! (Para que rabie!) 

Rar. Coronel! Coronel! Viva el general Bona- 
parle! 

Bar. Asi es como se premia el valor! (a Teresa.) 
Os felicito cordialmente, mi coronela... (todos 
vienen á felicitar á Teresa.) 

- Doc. Eso es lo que se llama un grado bien adqui- 
rido! ' 

Lui. Es verdad! 

Rar. No opinais lo mismo, señora? (d Teresa.) 

Tes. Jamás estará justamente recompensado un 
corazon tan noble! 

J»c. (á Vucroc.) Ya veis como se realizan vuées- 
tros vaticinios Convenceos de que ya se aca- 
baron los profetas. (sale.) 

Duc. Qué chiste tiene esla chica! (Sigámosla co- 
mo siempre!) sale.) 

Rai. Y no dice nada para mi el coronel? 

Ban. Oid lo que dice (leyendo.) «Mil recuerdos á 
Raimundo, y decidle que es ó un ingrato ó un 
inocente! 

Rar. Inocente? ; 

Ban. (leyendo. Por no baber sabido, en catorce 
meses, decidir á Luisa á darme un cuñado... 
Ru1. (tristemente.) Ah! No tengo yo la culpa de 
eso. Si en vez de irse por dos mesesá Frejus, 
sola con la señora Teresa, Ja señorita Luisa 

hubiese querido... 

Lur. Quedarme aqui enferma, no es verdad? Qué 
egoista! 

Rar. No señora, llevarme con vos para cuidaros; 
porque asi be perdido dos meses, durante los 
cuales babeis aprendido á olvidarme. Oh! Que 
fuisteis á hacer á Frejus? 

Lut. (vivamente.) Y con que derecho?.., 

Kar. Perdonadme... no be dicho nada. 

Ten. (vivamente.) No dice mas Morandal? 

bar. Concluye asi. (lee.) «Decid á mi idolatrada 
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esposa, que cada dia la amomas, y que en vez 
del marido de quien se separó en Granlier, 
volverá á verá un amante feliz y apasionado; 
decidla que no exijo tanto de ella, porque sé 
que esto es imposible; pero que al menos me 
ame como me ama su familia, porque de otro 
modo me volveria loco.» Ah! qué nobleza de 
alma! Quién merece mas que él un cariño sin 

limites! 

Ter. (con angustia ap. á Luisa.) Luisa! Luisa! 

Bar. Haced, Dios mio, que vuelva pronto, para 
que su hermana, su mujer y su madre le ba- 
gan ver lo que esla felicidad! Todo se lo debe- 
mos, y seria preciso ser unos mónstruos de 
ingratitud, para no consagrarnos todas á su fe- 
licidad. 

Tes. (desfalleciendo.) Luisa, socórreme! (Luisa le 
da á hurtadillas un pomo, del cual ella bebe tam- 
bien a hurtadillas unas gulas.) 

Ban. Vamos á pasearnos, bijas mias. 

Doc. (á Teresa ap.) Quedaos, señora. 

Ter. Yo? 

Ban. No vienes, Teresa? 

Doc (ad la baronesa.) La señora Morandal teme 
mucho, y con razon, á la brisa de la noche... y 
hoy mucho mas, porque se resiente de los ner- 
vioS.... 

Bar. Pobre hija mia! (al doctor ap.) Inquirid lo 
que tiene, doctor... (alto.) Ven, Luisa. (Luisa 
mira ú Teresa.) 

Lui. Ve, hermana mia! 

Rar Tambien voy yo á dar un paseo. 

Bar. En ese caso, prestadme el brazo. 

Par. Con mucho contento! (Y yo que queria ha- 
blar á Luisa del viaje precipitado del coronel.) 

Lur. (saliendo ap.) Dios la favorezca! 


ESCENA 1li. 
Teresa, EL Doctor, despues Luisa. 


Trek. Por qué razon, querido doctor, habeis que- 
rido que permaneciese aqui? 

Doc. Vais á saberlo, señora. Nadie nos escucha? 

Teg. Nadie! (Que irá á decirme, Dios mio!) 

Doc Teresa, desde que nacisteis, teneis un ami- 
go mas verdadero que yo? Recordais las veces 
que os he salvado... á vos, a vuestra hermana, 
á vuestra madre... y á vuestro pobre padre? 

Ter. Es verdad!... Habeis sido el ángel prolec- 
tor de esta casa! 

Doc. Pues bien, Teresa.... imajinaos la pena de 
mi corazon, cuando veo que.hace un año que 
sufris, y que me ocultais ese sufrimiento. 

Tex. No... no cregis... 

Doc Teresa... no gs facil engañar á su médico y 
á su amigo! 

Tew. Permitid que os diga que os alarmais sin 
razon; nunca, nunca me he encontrado lan 
bien como ahora. 

Doc Puesto que no quereis decirme cómo es- 
tais, al menos me direis cómo se encuentra 
vuestro bijo?, 

Ter. (con un grito de terror.) Mi hijo! (Lo sabe 
todo!) 4 

Doc. Mirad ese rostro pálido, y convendreis en 
que es preciso ser lan ciego como lo es: una 
madre, para no leer vuestro secreto. 

Ter. Amigo mio! 


Doc Desgraciada Teresa ! Creeis que me habeis 


. 
. 


42 El castillo 


engañado un solo momento? No he visto vues- 
tro dolor desde la partida de Marcelino? No he 
comprendido la causa de ese estraño viaje á 
krejus, en donde permanecisleis tanto tieimpo 
contra toda razon justificable? Oh! vuestro 
amigo antiguo seguia paso á paso esla cruel 
agonia, y no podia ayudaros, porque no que- 
ria venderos: 

Tru. Callad, callad! 

Duc. Pensé un momento seguiros á Frejus... pe- 
ro qué babia de decir á vuestra madre ? Que 
estabais enferma y'que temia por vos? Enton- 
ces me habria acompañado, y lo babria sabido 
todo, 

Tex. Oh! : 

Doc. Ahora la desgracia es irreparable! No son 
mis cuidados, sino mis consejos los que nece- 
sitais; no es mi ciencia, sino mi amistad la que 
os hace falta! No teneis un instante que per- 
der! Vuestra madre, las gentes que nos rodean, 
todo el mundo puede descubriros... Ducroc 
espia incesantemente y sospecha por ¡astinto, 
Jacinta misma recela..... No os hablo de la 
eventualidad terrible de una vuelta, porque á 
Dios gracias, la carla de hoy nos tranquiliza 
en este punto .. . Peroal fin, cuáles son vues- 
tros plaues? Cuáles son vuestros recursos?..... 
asta de imprudencias y de desgracias! Ya es 
tiempo de obrar!.. Qué pensais hacer? Hablad! 

Tex. Nada sé, doctor. 

Doc. Nou sabeis nada? 

Tex. No... Oh! sé muy bien lo que vais á decir- 
me. Has becho traicion al bombre á quien de- 
bes la vida de tu madre; bas deshonrado su 
nombre, bas cometido á la vez una infamia y 
un crimen, y cuando te pregunto de qúé mo- 
do tratas, si no de reparar, al menos de disi- 
mular todo esto, me respondes que nada sa- 
bes? Estás loca? Si... si... doctor! Estoy loca. 
Hace seis meses que estoy loca y estoy ciega! 
El pie me faito al borde de un precipicio, y con 
los ojos vendados me be dejado arrastrar basta 
el fondo del abismo... No he lanzado un grito 
siquiera, porque meoirian, y nada pido á Dios! 
Es preciso que su cólera hiera á alguno, y no 
quiero que sea niá mi bijo, ni á su padre! 

Doc. Le amais aun? 

Tex. Me preguntais si le amo? Y por qué no he 
de amarle? De qué es culpable? Si, he come- 
tido un crimen, he engañado al generoso Mo- 

randal, al protector que la Providencia me 
envió un momento, y me arrebató en un ins- 
tante.... Pero no sabeis que Marcelino me ama- 
ba hace cuatro años!... Qué Marcelino tiñó con 
su sangre el camino que le conducia á mi la- 
do! Que yo era la prometida de Marcelino, y 
que la suerte le privó de mi? Los combates, la 
opinion, los padecimientos le habian consumi- 
do... y cuando Dios mismo con su mano omni- 
potente le babia arrancado á la tumba, abierta 
ya ásulado, yo... yo que le amaba, le babia 
de dejar morir, cuando estaba en mi mano su 
salvacion?. . Ah! Vos, amigo mio, vos mismo 
le asististeis aqui, en este cuarto.. en su lecho 
de dolor; vos mismo reconocisteis su herida y 
-ereisteis librarle de la muerte... Cuánto os en- 
gañasteis! Sabed que Marcelino rebusaba la 
vida, y que á pesar de todos, habria muerto, si 
en una noche que realizaba el suicidio, no bu- 


biese yu llegado hasta él por esta puerta se- 


creta, para decirle: «Os ordeno que vivais) 
Vivid! 


Doc. (asombrado.) Por esa puerta? 
Tex. si, esa puerta secreta abre paso á un sub- 


terráneo que conduce á los muros del parque. 
Mientras que la berida desaparecia de dia en 
dia, mientras que vos asombrado ante la es- 
terilidad de vuestros remedios, desesperabais 
de salvarle, yo adiviné en la sombria sonrisa 
de Marcelino, su funesta resolucion. Creyéndo- 
lo asi, me ocullé ahi una noche, delrás de esa 
pueria, y cuando salisteis vos, vi que levan- 
tándose con esfuerzo, y arrastrándose hasta 
esa mesa, cogió con mano trémula la bebida 
que con tanto trabajo preparasteis para sal- 
varle, y en la cual depositlasteis la última es- 
peranza, y la arrojó á las cenizas calientes 
aun de esa chimenea. Docior, la Nave de esa 
puerta, Luisa y yo la habiamos encontrado mi- 
lagrosamente en el medallon de nuestro pa- 
dre, traido agui por Jacinta, y esa llave esta- 
ba destinada para salvar la vida de un bom- 
bre! Ab! estoy bien segura, amigo mio, de que 
cuando salvé á Marcelino, Dios y mi padre me 
sonreian desde el cielo! ' 


Doc, Teresa... me estais asombrando! Y aunque 


cerreis los ojos á la razon, mi deber es evila- 
ros todo peligro. Una mujer como vos no vive 
nunca vilmente entre dos crimenes.... y á eso 
llegareis tarde ó temprano, si vacilais un mo- 
mento. 


Tes. Vacilar! Me creeis capaz de vacilar ? Pues 


qué! al verme pálida, al verme desolada y 
moribunda, no adivinals que otra vez mas me 
sacrifico á mi madre? No adivinais que DO 
guiero que mi pobre madre muera hoy de ver- 
gijenza, cuando bace diez y ocho meses que 
no quise que muriese de dolor? No adivinais 
que soy á mi á quien hiero solamente, que €es 
mi corazon el que desgarro, y que he dado á 
Marcelino un á Dios lan penoso como eterno? 


Doc. Eterno decis? 
Tex. Para fortalecerle, he cuidado de ocultarle 


el fruto de nuestro amor .. y asi... no conoce- 
rá, no abrazará nunca á su hijo! Y sobre esa 
mesa en que os apoyais en este momento, ayer 
mismo le escribia que todo nos separa en este 
mundo, y que solamente nos encontraremos 
en el otro. Me hablais de deberes?.. Conozco 
muy bien los mios! Y ya lo sabria todo Moran- 
dal”, si no temiese quelo parlicipára á mi ma- 
dre! Oh! Pobre mujer! Tocar á su tranquila 
felicidad... seria un sacrilegio horrible, Y ade- 
mas, no podria existir un corazon tan bárba- 
ramente cruel, que biciese sufrir anlicipada- > 
mente á ese noble soldado, que debe á la Fran- 
cia todo su valor !... Ob! No volverá tan pron- 
to... y tendrá el placer de creer por mas liem- 
po en el honor de su mujer; y para cuando 
vuelva, espero. . 05 lo digo sin dolor y con se- 
renidad... que Dios babrá sido bastante bueno 
para llamar á si á mi madre para que no sufra 
por causa mia, Ó por la de mi bijo... para 
que yo tenga el derecho de abandonar este 
mundo!... 


Doc. (horrorizado.) Oh! callad! 
Ter. (con una calma horrorosa. : Doctor, cuando 


una mujer de mi edad furma una resolucion 


de Grantier. 
semejante, la cumple, y es digna de perdon! ¡ Ten. Doctor, tened piedad de mi! 


Ob! es preciso que sea muy desgraciada! 

Doc Us perdono, hija mia; y os compadeceria, 
si no tuvierais á vuestro lado á ese ángel que 
se llama Luisa! : 

Tur. Ab! Es verdad!... No tiene Dios á su dies- 
tra ángeles mas puros y cándidos que ella .... 
Y esto mismo es para mi un remordimiento 
cruel, porque he manchado este candor con 
el contacto de mis miserias ! Miradla..... aqui 
viene... Todo lo ha dejado por mi.... á nuestra 
madre, á Raimundo á quien ama tanlo, y que 
la merece tanto! 

Doc. Sabe Raimundo vuestro secreto? 

Ter Callad, callad, doctor!.. Si dudára de mi, 
seria perdida!... Recordad el respeto con que 
Raimundo miraá Morandal; un respelo que 
raya en la idolatria; si él supiese que he en- 
gañado á su protector, tendria tal horror á mi 
ingratitud, que seria capaz de renunciar 4 
Luisa. Arriesgar mi reposo y mi vida, nada me 
importa... pero la felicidad de mi bermana.. . 
jamás! 

Doc. Confio en Dios, Teresa, en que no arriesga =, 
remos, nila felicidad de Luisa, ni la de Kai- 
mundo, nila vuestra... Abrigo en este mo- 
mento la esperanza de salvaros...(entra Luisa.) 

Tex. (con incredulidad ) Ah! cuánto os enga- 
nais !... 

Doc. Basta de debilidad... En dónde está vuestro 
hijo? ; ' 

Lu. Lo sabe todo! 

- Ter. (abrazando á su hermana.) Si, Luisa, lo sabe 
todo! 

Duc No receleis, hija mia... Respondedme, Te- 
resa! 

Tes. Está en Frejus! A donde mi buena hermana 
envia á saber de él cada ocho dias! 

Doc. Imprudencia! imprudencia! Algun dia se 
descubrirá todo! 

Lor. (No temais nada: ya no está alli!) 

Tex. Yo misma iré á verle desde mañana ! Quie- 
ro abrazar á mi bijo... mi hijo, á quien no veo 
desde que nació!... 

Doc. Eso es imposible, hija mia! 

Ter. Miradlo bien, doctor ! No me exijais dema- 

siado!... Ya veis!... Soy dócil y resignada' por 

el bonor de mi marido, por el reposo de mi 

madre, be renunciado á todo en la vida! Eler- 

namente amaré á Marcelino, y no obstante, he 
jurado no volverle á ver! Pero sí no tengo pa- 
ra consolarme, para sostenerme, los liernos 
brazos de mi hijo; si no he de corresponder 
nunca á su sonrisa; si pierdo esta única espe- 
ranza de derramar en su cuna todas las lágri- 
mas, que devoro hace tantos mortales dias, 
estás lágrimas me ahogarán, estas lágrimas 

anegarán mi corazon! No me bagais sufrir, y 

decidme simplemente : «Teresa, otro sacrifi- 

cio, el último de todos..... el fin de Lodas lus 
penas, el principio de tu eterno reposo... . Te- 

resa, has ofendido á Pios..... pidele perdon y 

muere! 

Lo1.(Ob' no, no morirás, hermana mia!) 

Doc. Pues bien... id á Frejus... id con Luisa, con 
Raimundo, que esta vez os seguirá..... y del 
mismo modo contadlo todoá vuestra anciana 
madre. . si ella debe saberlo todo, mejor es 
que lo sepa por vos, que por otra persona. 
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Doc. Me destrozais el corazon, hija mia... No soy 
un bombre sin entrañas.... Yoamoá vuestro 
bijo, y tendrá en mi el padre mas cariboso..... 
Yo mismo leiréá ver; yo mismo velaré por 
él sin descanso, y os daré todos los dias noti- 
cias de él; por último, yo sabré, cuando sea 
preciso, traerlo á vuestro lado para que po- 
dais abrazarle sin comprometeros; pero no 
espereis que os conceda muchas veces esta 
felicidad..... Esperemos la ocasion; dejemos 
que se estingan las sospechas... Desde este 
momento, en que comparto con vos el secre- 
to, soy yo quien responde ante Dios de vuestra 
familia y de vos misma! 

Tex. Bien, amigo mio... todo lo comprendo, y no 
me quejaré jamás.. Desde este momento tomo 
una resolucion. 

| Lor (Tiempo hace que yo tomé la mia.) : 

¡ Doc. Mucho me bubiera sorprendido de no hallar 
esta nobleza y este valor en una mujer de 
vuestra estirpe. Teresa, acabamos de hacer 
alianza juntos; me promeleis, en nombre del 
honor, en nombre de vuestro padre, á quien 
represento aqui, no irá Frejus? 

Tex. Os empeño mi palabra! 

Doc. 2brazadme, bija mia! 

Lcr. (Jura, hermana mia, que yo te libraré del 
perjurio.) No veis, doctor, que estais haciendo 
llorar á mi bermana? 

Doc. No, bija mia, todo se ha conciuido. Venid, 
Teresa, á uniros á vuestra madre, que ya de- 
be estar inquieta por una ausencia lan larga; 
y vos, Luisa, fortaleced á vuestra hermana en 
el camino de salvacion, á que la cunduzco. 
Cuento con vuestra rectitud y vuestro buen 
corazon! 

Lv1. Con mi corazon contad desde luego. 


ESCENA IV. 
Los mismos, Jacinta. 


Jac. Señorita, la señora baronesa acaba de vol- 
ver con el señor Raimundo; está bastante fa- 
ligada, pero querrá subir aqui antes de entrar 
en su cuarto. 

Tes. No; nosotros bajaremos, 

Lu1. (bajo d Jacinta.) Quédale aqui. 

Teu. saliendo.) Vas á dejar á Raimundo irse sin 
saludarle? 

Lui. Si 

Ten. Es decir que le das celos? 

Lur. Un poco... El pobre los tiene de Marcelino.. 

Txs, Pobrecillo! 

Lur. Ya baremos las paces! Tranquilizate. 

Tes. Voy á estrecharle la mano en nombre tuyo. 
(sale con el doctor.) 

"Lu1. Como quieras. (Llegó el momento.) 


ESCENA Y. 
Lotsa, Jacinta. 


Jac. Me necesitais, señorita? 
Lur. Si, Jacinta. Dime, nos amas mucho? 
Jac Oh! Bien lo sabeis... y mas larde lo sabreis 
mejor. y 
' Lu. Qué buena eres! Con que si te confiase algu- 
na COsa... 
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Jac. Tengo “la costumbre de guardar los se- 
cretos. 

Lu. Pues escucha. , 

Jac. Mandadme. 

Lor. Mi bermana va á subir ahora, asi que nues- 
tra madre esté acostada. 

Jac. Bueno. 

Lor. Te preguntará en dónde estoy, y tú le con- 
-testarás que nada sabes; pero que vuelvo al 
momenlo. 

Jac Bien. 

-Lt1 Entonces ella se entrará en su cuarto y tú 
te quedarás aqui. 

Jac. Cosa muy facil. 

Los. Al poco tiempo oirás dar tres golpes en el 
muro. 

Jac. Qué decis? 

Lui. Noltendrás miedo? 

Jac. Nunca lo he conocido! 

Lo:. Y si estuviese aqui mi madre... 

Jac. Cómo ha deser eso, si estará acostada? 

Lu:r. Oalgun estraño, figurarás que no has oido 
nada; pero si estás sola, responderás á los tres 
golpes con otros tres dados alli, en las. made- 
ras de la puerta. 

Jac. Y despues? 

Lui Vespues, te irás al momento, y si todos es- 
tán durmiendo en el castillo, te acostarás como 

'*todo el mundo. 

Jac. Y me dormiré tambien! Y es eso todo? 

Lor. Si. Ab! Estendamos este biombo, (Jacinta 
estiende el biombo, de modo que quede oculta la 
puerta secreta.) Ah! no oyes ruido en la esca- 
lera? 

Jic. La voz de vuestra hermana... (escucha en la 
escalera.) 

Lui. (Abora veremos, querida hermana, si te de- 
jaré morir (seescapa por la puerta secreta.) 

Jac. (volviendo y buscando.) Con que... Se ha mar- 

 — chado! 


ESCENA VI, 
JaciNTa, TERESA. 


Ter 
Jac. 
TER 


. Ah? Estás ahi todavia, Jacinta? 

Si señora. 

. En dónde está Luisa? 

Jac. Señora... yo no sé nada. 

Ter. Pero. . va á volver? 

Jac. (fingiendo siempre que busca.) Si señora, si 
señora! 

Ter. Bien. Tengo que escribir unas cartas y la 
esperaré en mi cuarto. Vete, Jacinta. (entra en 
su cuarto.) ; 

Jac. Buenas noches, señora. (apenas se encuentra 
sola, corre detrás del biombo.) Calla! Tampoco 
está aqui? A dónde habrá ido? Y no sé mas 
que lo de los tres golpes. 


'ESCENA VII. 


Jacinta, escuchando junto al muro; Ducroc, aso- 
mando la cabeza por la puerta entreabierta. 


Doc. Estoy seguro de que ba subido... pero no la 
veo. Estará con sus armas tal vez... (va junto á 
la puerta del cuarto de Teresa.) 

Jac. Tres golpes en el muro me ha dicho! 

Duc. (viéndola.) Hola! Está detrás del biombo! 
Qué estará haciendo ahi? 


El castillo 


Jac. (Vbuscando.) Si habrán sonado ya? 
Duc. (Está buscando!) 
Jac. (viendole.) Ab! Me habeis asustado! 
Duc. Qué hacias ahi? 

Jac. Yo! e 

Duc. Estabas agujereando el muro? - 

Jac. Qué disparate! 

Duc. Te digo que si! 

JC. Os digo que no! 

Duc Estabas haciéndome traicion 

Jac. Yo baceros traicion? 

Doc. Si, y es preciso que esto concluya. 

Jac. No deseo Otra cosa! Idos ya! . 

Duc. Todas tus astucias, todos tus misterios no. 
conducen á nada... 

Jac. Teneis razon. 

Duc. Vamos. . seamos francos! 

Jac. (Diablo de viejo!) ) ' 

Duc. Voy á darte el ejemplo. Yo tengo el dominio 
mientras dure la ausencia del *coronel Moran- 
dal, 

Jac. Lo sé muy bien, pero... o, 

Duc. Sabes tambien la noticia que acabo de sa- 
ber en el pueblecillo inmediato? 

Jac. Si no me la decis... 

Duc Se dice que el general Bonaparte ha dejado 
el Egipto secretamente, y que ha desembarca- 
do en Folon con un cierto número de oficiales 
para entrar en París derepente y derribar el 
directorio. 

Jac. Y el coronel Morandal será tal vez de esos 
oficiales? 

Duc. Quién sabe! Y una vez aqui el coronel. adios 

“toda esperanza! Me veré obligado á partir! Me 
encontraré arruinado! Ab! Bien has manejado 
el juego, Jacinta, pero aun puedo impedirte 
que ganes... Vamos, sé razonable, pongámo- 
nos de acuerdo: dime Lodo lo que sabes, y con- 
vengamos en nuestras condiciones. 

Jac. Pero... qué quereis que Os diga, si no sé 
nada? 

Duc. En tus ojos estoy leyendo que acabas de 
descubrir algo. 

Jac. (Babráse visto un viejo mas impertinente!) 

Dec. Digo! veinte mil francos! Ahi es una friolera! 

Jac. (Si dieran ahora las tres palmadas!) (4 Du- 
croc mostrandole la puerta, ) Señor Ducroc, idos! 

Duc (Qué dura está!) Creinta mil! Guarenta mil. 

Jac. Si hablais del tesoro aqui escondido, os diré 
por úllima vez, que rehuso cuanto me ofrez- 
cais. (No sabe que hay guardados mas de dos- 
cientos mil francos!) 

Doc. ¡Sabe algo, y lo quiere todo para si!) Mira, 
óyeme. . Tú me dices lo que sabes... descu- 
brimos el tesoro... y te casas conmigo! 

Jac. Yo! Casarine con vos! 

Duc Vamos, serás la señora Ducroc! 

Jic. Basta de tonterias. Idos! 

duc. Con que rebusas? 

Jac. Os digo que os vayais! 

Duc Pues bueno, yo denunciaré todoá las seño- 
ras de Grantier, y les pediré mi parte. De este 
modo nada será para li. 

Jac. Y yo tambien denunciaré áesas señoras, que 
osintroducis de noche en sus habitaciones! 

Doc. (queriéndola acariciar.) Tontona! 


- 


Jac. Retiraos. 


Duc. Señora Ducroc! (se oye un golpe en el muro.) 
Jic (Dios mio! El primer golpe!) 


' de Grantier.- 


Duc. Qué es eso? (segundo golpe.) 

Jic. (Qué haré?) (el tercer golpe.) 

Duc. Han llamado en esa pared. 

Jac. Venimos ahora con visiones? 

Duc. He oido perfectamente. 

Jac. Estais soñando . 

Duc. Ahora caigo. Bien seguro estaba yo de que 
me vendias! Serán tus cómplices! , 

Ter. (desde su cuarto.) Jacinta, ha vuelto mi her- 
mana? 

Jac. (corriendo á la puerta.) No señora. (viene y 
agarra á Vucroc.) Quereis iros al momento? 

Duc. Pero me juras... 

Jac. O se lo digo á la señora. 

Dic, No, no, me iré! 4 

Jac. (empujándole.) Mas de prisa! 

Dec. Falsa! Arpia! 

Jac. idos con cien mil de!.. (le echa por la puerta 
de la escalera.) 

Duc. (asomando un momento la cabeza.) Pero el te- 
soro! . 

'Jac. (dándole el último empellon.) Ah! (le vé ale- 
jarse desde lo alto de la rampa. ) 


ESCENA 


Jacinta, sola. 


VIII. 


Gracias á Dios! Entrará en su cuarto? Si, si, 
ya, le veo entrar y cerrar su puerta! Puedo dar 
la señal que me dijo la señorita Luisa! (dá los 
golpes en la madera de la puerta.) Qué irá á su- 
ceder aqui? (se retira d la derecha, mirando de 
lejos detrás del biombo. La puerta secreta se abre 
lentamente ) Una puerta en el muro! Ah! Ra- 
zon tenia Ducroc! La señorita! Tambien ella 
busca el tesoro! (sale de puntillas.) Cuánto 
siento elirme á dormir! 


ESCENA IX. 
Luisa, despues Teresa. 


Lor. (d una muger á quien no se vé.) Nadie hay! 
Haz lo que te he dicho, y espérame en el cor - 
redor, (entreabre el biumbo para entrar en este - 
na.) Mi hermana está en su cuarto! Cómo pal- 
pita mi corazon al pensar el pesar que voy á 
proporcionarla (da dos golpes en la puerta del 
cuarto de Veresa.) 

Ter. Quién es? 

Lur. Hermana mia, soy yo. 

Ter. Luisa? 

Lor. Si. 

Ter. (en el humbral de la puerta.) Pues si te creia 
acostada! 

Lux. Si, acostada... 

Ter. Por qué me miras asi? Por qué te sonries? 

Lu1. Porque tengo mis razones. 

Ten, Eres feliz, es verdad? Ah! Vienesá dentro? 

-Lur. No, tú eres la que vas á venir conmigo! 

Tue. A dónde? 

Lu1. Oyeme. (se apoya en el brazo de Teresa.) Por 
qué se ha aumentado tu pena? . 

Tea. Y me lo preguntas! 

Lur. Es porque el doctor te ha prohibido ir á 
Frejus? 

Ten. Ab! 

-Lut. Y por consecuencia abrazar á tu hijo? 

Tea. (llorando.) Hermana mia! 
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Lur. Pues yo he dado con uti titedio para no ir á 
Frejus y poder ver al niño. 

The. Qué estás diciendo? 

Lu1. Un medio muy sencillo. Quieres que te lo 
muestre? 

Ter. El medio de ver á mi hijo? 

Ul, A menos que esto no te disguste! 

Ter, Oh! 

Lul. Ven, ven! retrocede hasta el biombo.) 

Ter. A dónde vas? 

Lor. No te asustes! Es muy cerca! Ven conmigo! 
(descorre el biombo y muestra la cuna del niño.) 

Tex. (al verle, dice con alegria.) Virgen mia! (re - 
trocede con espanto.) Oh! 

Lur. Es asi como me recompensas? 

Ter. Aqui! Has hecho venir aqui á mi hijo! 

Lor Puesto que te probibian el irá verlo... 

Tur. a la casa de nuestra madre! A la casa de mi 
marido? Luisa! Luisa, qué es lo que has he- 
cho, desgraciada? Qué es lo que has hecho? 

Lu1. Dios es testigo de la pureza de mis inten - 
ciones! Hace un mes que le veo sufrir, deses» 
perarte, morir lentamente! Hace poco que di- 
giste que tu vida seria corta si te separasen 
de tu hijo, y yo no quiero que mueras, herma- 
na mia. Lo que he hecho lo baria una y mil 
veces; no sésies malo, pero yo le salvo, y 
esto es únicamente lo que he hecho. 

Tee. Y no ves que si alguno... 

Lur. Tranquilizate! He tomado todas mis pre - 
cauciones. He ordenado á la nodriza que ven- 
ga por la noche sin atravesar el pueblo ínme- 
dialo; yo misma he ido á buscarla al bosque.... 
yo misma la conduciré nuevamente al camino. 
No tiembles, hermana mia, serénate, como yo 
lo estoy, y no rechaces á ese angel, que por la 
vez primera atraviesa las puertas de esta ca. 
sa. Cuando los ángeles nos visitan, debe al me- 

, nos recibirseles bien! Qué culpa tiene ese ino. 
cente de haber venido al mundo para ser des. 
graciado? 

Tex. (solluzando.) Ah! ah! 

Lor. Vamos, hermana mia, un beso para ese ni- 
ño! Un abrazo para tu hijo! 

Ter. (arrodillándose ante la cuna, abrazando á su 
hijo, y sollozando, dice con voz ahogada.) H ijo 
mio! bijo mio! 

Lur. (llorando tambien.) Eso es; eso es, ahóga- 
le ahora con tus lágrimas! 
Tex. (levantándose, se arroja al cuello de su her- 
mana y la abraza ardientemente.) Gracias, her- 

mana mia, por mi y por su padre. 

Lo1. Asi es corno yo le queria, consolada y cura- 
da. Mira si soy mejor médico que el doctor 
Aubertin! Ven, y dale el último abrazo, que 
no debemos esperar mas. 

Ter. Ab! Si yo vivieseá su lado, no sufriria Jo 
que sufro! (las dos se arrodillan ante la cuna. 
durante la escena siguiente, Luisa mece la cuna.) 


ESCENA X. 


Las mismas, detrás del biombo; Ramuxpo, Mo- 
RANDAL. 


Rar. Por aqui, coronel, por aqui! Ah! Están dur- 
miendo. Es preciso que hagamos una sorpresa 
completa. (va ú la puerta derecha.) 

Moz. Si, pero es preciso tambien despachar pron. 
to. Bonapárte me ha dado solamente media 
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bora. Despues de lodo, con media hora tengo 
para abrazar á mi muger! 

Ral. Pero llamaré en la puerta de su cuarto? : 

Moz. Para que? (señalando al biombo.) Veo aqui 
luz, y me parece que oigo ruido. 

Ral. (escuchando.) Es la voz de Luisa! h 

Mor. Bien! Déjame pasar el primero; déjame 
que las abrace al momento! (se acerca al biom- 
do y vé á las dos mugeres arrodilladas junto á la 
cuna.) Ah! qué es lo que veo! (al ruido que ha- 
ce, Teresa alza la cabeza y lo vé; se levanta €s- 
pantada y lanza un grito terrible.) 

Tex. Ah! mi marido! (vacila y retrocede.) 

Lor. Dios mio! 

Kar. Un niño! 

Mox. Qué quiere decir esto, señorita? 

Rai. Si, hablad! 

Lu:. Pero... caballero... (Teresa cue desmayada.) 

Mor. Teresa desmayada! Todo lu veo! 

Lu», Creedme, coronel .. 

Mox. Hablad! Hablad pronto! 

Rar. No vacileis mas, Luisa! 

Bar. (desde el fondo de la escalera. 

. Morandal! : 

Lu. (Mi madre! Sabe su llegada! (arrjvndose 4 
los pies de Morandal,) Ah! caballero,omatadme, 
matadme, pero no digais nada á mi madrel 

Mor Pero entonces... 

Rar. Ese niño... 
Lu: Ese niño, es mio! (cuadro de t 
Cae el felon ) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


Una trinchera al frente de Filisburgo. Tienda de cam- 
paña, á la derecha, en primer término; al fondo una ga- 
Jeria coronada por los mineros. En el medio y al fondo, 
un camino que domina la trinchera. Bateria al fondo. A 
Ja izquierda, en primer término, y sobre un cerrillo, un 
centinela. 


) Morandal, 


y 
ror y Sorpresa, 


ESCENA PRIMERA. 


Un Oricial, UN SarGENTO, Cabar, soldados del re- 
gimiento del Genio, zapadores, etc. 


(Al alzarse el telon, se ven pasar zapadores y trabaja- 
dores cargados con sacos de tierra.) 


San. Adelante, adelante! Con un millar mas de 
sacos detierra, podremos hablar mano á mano 
. con los señoresingleses, y con los rusos que 
están ahi enfrente, en Filisburgo. Tenemos un 
coronel que no bay otro, ni en talento, ni en 
valor 

Cas. (Hega liritando de frio; viene vestido de solda- 
do.) Qué friv hace, mi sargento! 

Sar. Pues qué, te figuras que no bay mas que ser 
miembro del ejército del Rbin, cuyo honor 
tenemos lodos? . l 

Cas. No digo queno, pero detesto los sitios, 

Sar. Bravo! Y es el primero en que le ballas. 

Cas. Cómo ba de ser! Lo que me consuela algo 
es, que abora podré echar un sueño á falla de 
comestibles que meter por debajo de la na- 
riz. (una granada cae junto á el. Tiros a lo lejos.) 
Alabado sea: Dios! (reduble de tambor. Todos 
miran hacia el lado de donde viene el ruido.) 


El castillo 


ESCENA 1T. 
Los mismos, un OrictaL que viene corriendo. 


Ori. Un refuerzo para el coronel. 

Topos. El coronel! gran movimiento; todos toman 
las armas: disparos a lo lejos.) 

Sar. Qué ba sucedido, mi capitan? 

Ort. Que el coronel, al visitar los trabajos de los 
mineros, ha caido en un pueste enemigo, sien- 
do herida y muerta toda su escolla. Y en vez 
de relirarse, ha metido manoá la espada, para 
defender á un zapador, á quien los ingleses 
habian hecho prisionero. 

Sar. Viva nuestro bravo coronel! 

Tovos. Viva! 


ESCENA ll. 


Los mismos, el CoroneL DumesnL, que aparece en 
medio de la trinchera, espada en mano y sostenien- 
do á un herido. 


Or1. Pero es posible, mi coronel? (todos le rodean 
y cogen al herido, al cual se llevan dentro.) 

Mar. Habia de dejar matar á ese pobre diablo? 

UF1. Y no os han herido? 

Mar. No. 

Cas. Cumo se conoce que es de mi pais! Alli to- 
dos somos valientes. (Menos yo!) y 

Ort. Y á qué fuisteis á las obras esLeriores? 

Mar. A convencerme de que se nos liende un la- 
zO; hay una contramina. 

Ori. Una contramina! 

Man. Pienso que los enemigos han praclicado 
escabaciones en la posicionyue ocupan, y creo 
firmemente, que el dia en que se dé el asalto 
al punto que he minado, el coronel encargado 
de la operacion, morirá sin que se libre ni un 
solo soldado. 

Or1. Corro á decirlo al general en gefe, 

Mar. No perdais tiempo. (sale el Oficial con algu 
nos soldados.) 

Sar. No desea nada el coronel? 

Mar. Nada; un poco de silencio; quiero dormir 
algunos minutos. 

San. (á los soldados.) El coronel necesita descan- 
so... Cuidado! 

Cab. Se oirá volar las moscas. (todo el mundo su 
aleja.) 

Mas. (en su tienda.) Dormir! Cuánto liempo hace 
que esto no es posible para mi! No dormiré 
hasta aquel dia eu que Teresa me permila ver- 
Ja! Teresa, que con tanta crueldad me ba or- 
denado olvidarla. (saca una carta.) «Ni vos ni 
yo somos culpables, Marcelino, nuestro des- 
tino es fatal, y es preciso saber aceptarlo. No 
podemos ser felices en el mundo, juntos los 
dos!» Ah! no me hubiera ella escrito con tan- 
ta ternura, sino bubiese sido por la última 
vez! Este amor se estinguirá en el olvido! Te- 
resa ha preferido su reposo á su amor, y debe 
ser respetada su voluntad, 

SoLpaDo. (desde fuera.) Quién vive? ; 

Mos. (id.) Francia! (un Oficial va á reconocerle, ) 


ESCENA 1V. 


MarcELINO, en su tienda, MORANDAL. 


Mos. (entrando, al Sargento del Genio.) El coronel 
Dumesnil? 
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de Grantier. 


Sar. Está durmiendo. pr 

Mos. Despertadle y decidle que es de parte del 
corcnel Morandal. (el Sargento va'á prevenir á 
Marcelino ) 

Mar. Morandal! (estrecha precipitadamente la car- 
ta de Teresa, y aparece en el humbral de su tien - 
da.) 

Mou Señor coronel! 

Mar. Caballero. . (se saludan.) 

Mor. Me creiais en Egipto, tal vez? 

Mar. Confieso que..- 

Mor. Desde el 18 brumario que tenia pedido ve- 
nir al ejército del Rbin, llego al fin con un 
nombramiento. 

Mas. Cuál? 

Mox. Para vos. Bonaparte Os reserva una briga- 
da despues de la partida del general Raimbaut, 
y vuestro lugar me está señalado. 

Max. Nada mas venisá anunciarme? 

Mor. No imaginais que pueda tener alguna cosa 
mas que deciros? 

Mar. lablad, 

Mon. Segun creo, habeis sido bien acogido en el 
castillo de Grantier? 

Maz. Asi es. 

Mor Habreis recibido cuantas atenciones se me- 
rece un hombre como vos. 

Mar. Qué quereis decirme? 

Mos. Coronel, habladme como un compañero. 
Cuando dejasteis á Grantier, vuestra concien- 
cia no os acusaba de nada? 

Marx. (Dios mio!) 

Mor. Yo soy el hijo de la señora de Grantier, el 
marido de Teresa, por lo cual comprendereis 
lo que me trae aqui. 

Mar. (Lo sabe todo!) 

Mox. Deseo vuestra respuesta. 

Mas. Coronel, os he ofendido y espero vuestras 
órdenes. 

Mor. Otra respuesta me esperaba. 

Mar. Otra? 

Mos. Vos no sois de aquellos á quienes es pre= 
ciso escitar cuando se trata de una cuestion 
de honor; pero necesito saber, si ademas de ser 
un bombre valiente, sois un hombre honrado. 

Mar. Qué exigis? 

Mon. Habeis seducido á una muger, noes verdad? 

Max. Caba-lero! 

Mor. Pues es preciso que os caseis con ella, 

Mx. Casarme con ella! 

Mos. Cuando os unireis á Luisa de Grantier? 

Mir Luisa! 

Mozx. Ella me lo ba dicho lodo, y la he ofrecido 
que obtendria de vos una reparacion. 

Max. Luisa os ha dicho qe... (Es posible que se 
“balla sacrificado por su hermana?) 

Mox. Espero vuestra respuesta. 

Mar. Jamás, coronel, jamás! 

Mox. Es decir que rehusais? Os reitero la deman- 
da, y tened presente, que si os negais de nue- 
vo, no me batiré con vos. . solamente os des. 
preciaré! 

Mas. Oh! no me amenaceis! 

Mox. Respondedme entonces. (ruido fuera.) 

SOLDADO. Quién vive? 

Un cononuz. (desde fuera.) Francia. (van á recono- 
cerle.) 

Max. (4 Morandal.) Que vienen! 

Mox. Una respuesta, ú'os llamo cobarde. 


> 
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Man. La tendreis. (cornetas fuera. Todos se alía 
nean. Entra un peloton de húsares que forma en 
el fondo.) 

ESCENA V. 

Los mismos, tres COKONFLES, UN GENERAL, solda - 

dos, etc, En el fundo los húsares. 


Us Cor. (al Sargento.) El coronel Dumesnil? 
(viendo á Morandal.) ab! vos aqui, Morandal! 

Mon. Felices, amigos mios. 

Mas. Qué deseais? 

El Cos. Esta orden del general en gefe. 

Mau. (leyéndola.) «Ataque general del ejército 
en toda la línea; y ataque del bastion San An- 
drés, esta tarde, á las cinco. Dos brigadas y 
media auxiliarán á la columna de ataque, y la 
operacion será dirigida por el coronel que eli- 
ja el general Raimbaul.» Pero no se vé que 
atacar ese bastion, es una muerte segura? 

El Con. Qué decis? 

Mar. Que está bien. Sargento? (le dá órdenes en 
voz baja, y los húsares alejan á todos los soldados 
hácia el fondo; los coroneles se reunen.) 

Mos. Y bien, coronel? 

Mar, El baslion está minado, y el asalto será 
mortal. Se lo he mandado á decir al general, 
y me admiro de que nada me haya respondi- 
do. (se oye marcha: un coronel vta á mirar hácia 
la derecha.) 

Cox. El General llega. 

GEN. (entrando.) Felices dias, señores; señor Co. 
ronel, el Seneral en gefe ha oido vuestras ob- 
servaciones, pero dice que necesita ocupar 
una bateria y apoderarse de dos regimientos 
ingleses que incomodan el paso, para seguirde 
frente el combate. 

Mor, Está bien! 

Gres. En su consecuencia, empecemos, Cuántos 
hombres necesitais? 

Mar. Los menos posibles, mi general. 

Mor. No me conoceis, mi general. 

Gen. Ah! Vos aqui, mi bravo amigo? 

Moa. Quiero pediros un favor. No sois vos el 
encargado de elegir el coronel que mande la 
columna? 

Ges. (Diablo! El coronel que infaliblemente ha 
de ser muerto!) 

Mox. Debeis escojer al que querais mas. 

Mas. (á Morandal.) No us ganeis la voluntad, co- 
ronel. 

Gen. (despues de reflexionar.) Renuncio el nom- 
bramiento, 

Mr. Aceptad miidea; que la suerte decida; me- 

“ted en un sombrero papeletas blancas y una 
con una cruz negra. 

Mor. Soberbia idea! Hagámoslo asi. 

Topos. Si, si! 

Gen. Sea como querais. (todos hacen papeletas, y 
se disponen al juego, en el sombrero de un sol- 
dado.) 

Un Con. (sacando.) Blanca! 

Otro. (id.) Blanca! 

Orro. (id.) Blanca! 

Mar. Desgraciado, blanca tambien! 

Mor. Señores, yo he ganado. La negra es la mia. 

Gus. Ab! mi pobre amigo Morandal; para esto 
habeis venido de Egipto? 

Mor. Es el deber del soldado. (dá todos.) A qué 
hora es el alaque? 
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Us Got: Alas cido. opacos) oia 

Mox. (sacando su. reló.). Ño lego liempo gue 
perder, si quiero visitar los destacamentos que 
he de mandar. ; 

Gex. Venid y yo os conduciré. Qué buscais? 

Mox. (mirando en la tienda.) Nunca fallan asun- 
tos que arreglar, cuando uno es casado; un ca- 
samiento empezado por un contralo de venta 
y que va á terminar por un testamento... Por 
esto quisiera escribiralgunas líneas .. 

Gun. En la tienda del coronel Dumesnil. po- 
deis... 

Mos. Lo permitis, coronel? (Dumesnil se inciwna.) 

Gkws. Aqui os espero. (se aleja y habla con los ofi- 
ciales; Morandal se pone á escribir.) 

Man. (Va á morir el marido de Teresa, herido por 
la fatalidad... y Teresa queda libre.) 

Mor. (Verdaderamente estoy afectado!) 

Mas. (Piene los ojos llenos de lágrimas!) 

Mon. (escribiendo.) «El coronel Dumesnil propu- 
so que este mando se sacase por:la suerte, y 
yo be perdido. Teresa mia, vos lan pura y lan 
noble, á quien yo respetaba, y que no. habeis 
tenido tiempo de conocerme y de. amarme..:.. 
(se enternece.) Ah! 


Gun. Mucho tarda. (á los oficiales.) Señores, va- 


mos á visitar las trincheras. 
ESCENA VI. 


MarcgLino, MorsaDaL, escribiendo en la tienda. 


Max. En efecto, yo he sido quien ha propuesto 
esta suerte. Yo soy la causa de su muerte. Oh! 
Y si Teresa al verle muerto y yo vivo, supusie- 
se... Esto seria borroroso! No, no;. mii. veces 
morir antes! Teresa no me estimaria; lloraria 
por Morandal muerto, asesinado por mi..., 0h! 
Yo quiero la estimacion, el respeto y el amor 
de Teresa. Que Teresa diga con desesperacion: 
«He perdido á Marcelino!» Y que pueda decir 
con orgullo: «Le amaba... le amo. aun... le 
amaré siempre!» Ah! por la primera vez, bace 
dos años, respiro libremente y puedo envane- 
cerme de mi amor. Mi amor está. ya purifica- 
do.—Morandal, yo soy mas digno que tú del 
Ar de Teresa, porque voy á salvarte por 
ella! 


qn ESCENA Vil 
Dichos, el (;ENERAL, los OFICIALES. 


Gen. Coronel Morandal. . 
Mor. Ya he concluido. (Os ruego que os encar- 
gueis de esto. Soy vuestro, compañeros! 

(Dobla el papel y lo dá al General. Marcha. El Gene- 
ral, Jos Coroneles y el peloton de soldados de línea salen. 
Viene junto á Marcelino.) : ; 
Coronel, os resta por ajustar una cuenta con- 

migo... noos puedo dar un largo plazo, porque 

yo mismo no le tengo. Ahora no os hablocomo 
esta mañana... estoy próximo á morir, y por 
eso os pregunto: «foronel Dumesnil, me nega- 
reis el favor que os be pedido?» 

Mar (Ob' ahora puedo mentir!) d 

- Mos. Pensad que esas pobres mugeres, á las cua- 

Jes babia prometido mi apoyo, no vaná tener 

otro sobre la tierra. Pensad en vuestro pobre 

hijo, á quien he visto. bo9874 sol 
Mix. Habeis visto á mi hijo. en Grantier? (con 
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El: castillo. :, 


desesperacion.) Ah! coronel, 
me bablasteis de.mi hijo? 

Mor. Es decir que me-prometeisabora?... >. 

Mar. Ah! Si supieseis loque esperimento en este 
instante!». Oh! no ereia yo que á la vez pudies 
ra ser feliz y. sufrir tanto! Focamos el momen- 
to de una separacion dolorosa, y me seria muy 
triste no baber estrechado vuestra mano cor» 
dialmente, para deciros cuanto Os estimo: y 
cuanto 0> amo! : y qn Y 

Mor. (estrechándose las manos.) Oli! amigo mio! 
Cuán feliz sois con tener un bijo y vivir! 

Max. (con desesperacion.) Si, muy feliz! 

Mor. Velareis por esas pobres mugeres, no es 
verdad? Sed para ellas un padre, un amigo..... 
y habladles de mi algunas veces. Vamos, vas 
mos! Los oficiales me esperan... Sereis de los 
nuestros? 

Max. No; yo me quedo aqui para hacer los pre- 
parativos de la operacion; es preciso, curonel, 
que en vez de sucumbir, salgaistriunfante. Aun 
no está todo perdido. held is 

Mos. Si, si, albagadme! Hasta despues, amigo 
mio! (el Sargento trae la linterna que coloca so- 
bre la mesa que hay en la tienda.) Mi caballo!: 

Mas. Id:con Dios. Morandal sale. Solo y. con de- 
sesperacion y sentado en la tienda.) Tengo un hijo 
y voy á morir! Morir sin haberle abrazado.una 
vez siquiera! Pero no he jurado salvar la vida 
de ese hombre? Marcelino, valor. Debo hacer mi 
testamento, que no será tan largo como el de 
Morandal... Adios, alma mia, mi cuerpo, al 
«elerno descanso... mi.memoria á leresa... y lo 
pasado al olvido! (saca la carta de Teresa y la 
quema ála luz del farol.) Todo. ba. concluido! 
(levantandose y yendo al fondo.) Oficiales, sol. 
dados! Que vengan lodos! : Pu 


ESCENA VIII. 


Marcuuiso, los soldados, oficiales, ele, 


por qué. antes no 


Mar. Señores, sabeis lo que ha. pasado.en este 
momento? un 

Or1. Se dice que la batalla vaá darse, y que ten- 
drá lugar el asalto al bastion. DN : 

Mar. Sabeis por quién? : ! 

Tobvos. No. 

Mar. Por un coronel estrangero, con destacamen= 
tos tomados á otras brigadas. 

Topos. Traicion! 4 

Mar. Todo cuanto hemos hecho, será en prove= 
cho de un estraño. (murmullos.) Sufrireis tanta 
afrenta, amigos mios? £d 0 | 

Topos. No, no! 

Mar. Dejareis que otros recojan la gloria que 
nosotros hemos sembrado y regado con :nues- 
tra sangre? Ala 

Tovos. No, no! ! 

Maz. Pues bien; escuchadme. (todos le rodean.) 
El ataque. está fijauo para las cinco; si quereis, 
nuestro será: el bastion cuando los destaca- 
mentos de refuerzo lleguen á tomarlo. 

Topos Si, si! 3 ya db 

Max. Bravo! A: vuestros puestos! (los tambores 
van y cojen sus cajas.) Los zapadoresá la gale- 
ria para destruir la muralla que nos separa del 
enemigo; vosotros, capitanes, sosltenedlos. con 
vuestras compañias; vosotros al glacis á la ba- 
yonela, y nosotros derechos al bastion.: (todos 
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tóman las armas y vienen d formarse en hileras.) 
Estamos prontos? : 


Topos. Si! : 
Maz. (con la espada en una mano y la bandera en la 


otra.) Media brigada número veinle y cinco, 

al asalto! ' 

(Se lanza hácia el bastion; todos le siguen. Estalla una 
mina; esplosion.— Cuadro de terror; cae el telon.) 


FIN DEL/ACTO TERCERO. 


ACTO CUARTO, 


Gabinete del baron de Grantier. La misma decoracion 
del acto segundo. 


ESCENA PRIMERA. 


La Baronesa, el Doctor AUBERTIN, saliendo del 
cuarto de Teresa. 


Bar. Con que encontrais mejor á nuestra Teresa, 
doctor? 

Aus. Si, señora Baronesa, mucho mejor. La en- 
fermedad lucha en vano, y al fin la vencere- 
mos. Hace mucho liempo que Teresa no dor- 
mia sino á fuerza de soporificos, y esta noche 
lo ha hecho sin necesidad de mi laudanum. 

Bar. Recordais lo que os decia hace un mes? Es- 
ta niña está ó estará gravemente enferma. 
Tenia razon? Aquel mismo dia cayó mala des- 
pues de la partida de su marido. (al Doctor que 
se dirige al armario del fondo.) Qué vaisá hacer? 

Aus. A guardar este frasco de laudanum, que á 
Dios gracias, no es ya necesario; hoy no le ha 
tomado. 

Bar. Creedme, doctor; cuanto mas se procura 
alucinarme, masclaro veo. Podrá curar del cú- 
mulo de males que la acosan? 

Aun. Si conseguimos que se levanle, que se dis- 
traigas. El sol, elaire, el egercicio la sal- 
varán... y 

Bas. Tambien de su tenaz melancolia? 

Aus. Cómo de su melancolia? (aparece Luisa en 
el dintel del cuarto de Teresa.) 

Bar. Si, la padece, y contra ese mal nada puede 
la ciencia. Luisa tambien... 

Aus. Por ejemplo! 


ESCENA Il. 
Dichos, Luisa. 


Lui. Yo, madre mia? , 

Bar. Estabas abi? 

Lur. Dejad que os responda. 

Bawx. Oh! no se me oculta que estais de acuerdo 
en contra mia; pero no seré mas tiempo víctima 
de vuestrosengaños. A pesar de lodas vuestras 
precauciones, presiento grayes pesares. 

Lu1. Dios mio! 

Aun. Qué quereis decir, señora? 

Bar. Quiero decir, que mi paciencia se ha ago 
tado; que este papel de eslátua me fatiga! El 
aire sombrio de Morandal al partir, y mar- 
charse á la media hora de haber llegado... Te- 
resa gravemente enferma desde aquel momen- 
to, triste y llorosa á la menor palabra, huyen- 
do de la luz, como si la tuviese miedo... Luisa 
pálida, completamente cambiada, ocultando á 
duras penas, bajo una sonrisa, monótona, una 
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tristeza indefinible! (el doctor quiere hablar.) 
No me interrumpais. Raimundo, que nos ha 
abandonado tan bruscamente, cuando se le 
consideraba como un miembro de nuestra 
familia”, sin inquietarse, al parecer, en lo 
mas minimo, por la suerte de la muger 
que se le deslinaba por esposa! (Luisa vuel- 
ve la cabeza y llora.) En fin, hasta Jacinta, 
que tambien ha desaparecido bajo pretesto de 
partir para Brelana, no reclamándola en ella 
ni afecciones ni asuntos! Mi casa presenta el 
aspecto de Luisa; está triste y la obligais á 
sonreirme... Ab! si, mi corazon la contempla 
velada en un frio vapor de lágrimas. A fuerza 
de querer bacerme dichosa, llegará un dia en 
que descifrado este cúmulo de enigmas, caiga 
anonadada bajo el peso de las desgracias que 
presiento, 

Lu. Madre mia! 

Au. (á Luisa.) Silencio! (á la Baronesa.) Sois la 
mas ingeniosa para alormentaros, que puede 
darse. Teresa está enferma? Tan estraño os 
parece esto? Vos mo lo habeis estado nunca? 
Concedo la palidez de Luisa... recordad que 
hace treinta dias que no se separa de la cabe- 
cera del lecho de su hermana, y con mucho 
menos palideceria cualquiera. Raimundo nos 
ba abandonado, porque le reclamaban nego. 
cios de familia, de cuyos bienes vaá entraren 
posesion! Un millon, bien vale una ausencia... 
En cuanto á Jacinta, su marcha á Brelaña la 
creo un capricho; ya sabeis que lodos los bre- 
tones adolecen de caprichos. Vivid, pues, tran=. 
quila; no vayais á caer enferma como Teresa 
0 4 palidecer comg Luisa, por viajar en los és» 
pacios imagitarios Lras kaimundo y Jacinta 
que lo hacen prosáicamenlte por nuestras car- 
releras. No es verdad, bija mia? 

Lur. 04! si. 

Bar. Tiene razon, noes verdad? Esplicadme aho- 
ra, sabio doctor, vos que ballais esplicacion 
para todo, cómo es que yo he visto .. Vis? vis- 
to, hace vos dias, rondar el parque á nuestro 
viajero Raimundo? 

Lur. Habeis visto á Raimundo, señora? 

AcB Será verdad? 

Lor. Hace dos dias' 

Bar. Dejadme concluir. Y como tambien, otro 
dia, hará una semana, al subir la escale- 
ra, oi la voz de Jacinta, de Jacinta, que deján- 
dose llevar por su natural caprichoso, nos 
ha dejado por volverá ver su querida Bretaña? 

Aun. Ah! sis 

Lur. (bajo al doctor) El mismo dia que nos trajo 
noticias de Benjamin. 

Aca; (Diablo!) 

Bar No respondeis? 

Aus. Si tal. Si bubiérais visto realmente á Rai- 
mundo en los alrededores del parque, de se- 
guro bubiera entrado á ofreceros sus respe- 
tos» Si hubiérais oido la voz, estaria en el cas- 
tillo, y continuariais oyéndola. 

Lu1. Me parece lo mismo, madre mia. 

Bau. Preguntad á Ducroc, á Ducroc á quien ha- 
beis prohibido entrar aqui... Vos misma, se- 
norita, bajo el ridiculo pretesto de que altera 
los nervios de vuestra hermana. 

Lui. No solamente por eso... sino que como aho- 
ra este gabinete es mi dormitorio... 
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Ban. El caso es, que se le relega al piso bajo. El 


dia que oi la voz de Jacinta, estaba conmigo... 
Ya sabeis que la conoce á una legua. Pregun- 
tadle si esclamó: «Señora, Jacinta está arri- 
ba.. la vigo perfectamente.» Esplicadme esto 
por favor. (mira al doctor.) 

Aub. (con indiferencia.) Error! (la Baronesa mira 
a Luisa.) 

Lui. (el mismo juego.) Error! ' 

Bar. Comprendiendo que no me será posible 
averiguar nada por vosotros, estoy decidida á 
hacerlo por mi misma. Para comenzar, lengo 
ya tomadas mis medidas acerca de Raimun- 
do, y veremos. 

Lui. (Ab! Doctor!) 

Aus. (Qué quiere decir?) ; 

Bar. Esos tapujos, esos cuchicheos, 'esas apari- 
ciones de personas que se creen lejos, y desa- 
pariciones de las que se creen cerca... En una 
palabra, todos los misterios del castillo de 
Granlier serán quizá menos difíciles de pene- 
trar que los de la morada de Voolfo. 

Ausb.Señora! 

Lor. Madre mia! 

Bau. Con paciencia se consigue lodo. 

Aus No os comprendo. 

Bar. Basta ya, doctor. lle visto y he oido mal. 
Raimundo esta en Paris, y Jacinta en Brelaña. 
Vamos ahora á desayunarnos. 

Lor. (Sospechas! Eso nos faltaba!) 

Aun. (Esto puede durar poco.) 

Ban. Espero, doctor. 

Lur. (Raimundo en los alrededores del castillo, 
sin hablarme, sin procurar verme! Ah, Dios 
mio! me odia y me desprecia ) 

Bar. Vamos, Luisa. : 

Lut. Vamos, madre mia. Oh! 


ESCENA II. 


Tunesa, abre la puerta de su cuarto y espera á que 
salgan los precedentes. 


Ya estoy sola... Oh! si, doctor. Teresa se ha 
salvado. Su enfermedad era hija del remordi- 
miento de haber dejado acusar á una inocen- 
te, de revelar su falta, de deshonrar á su ma- 
dre que era matarla. Teresa sanará de su do- 
lor y de su vergienza. Dios compadecido de 
ella, la otorga por fin remedio á todos sus ma- 
les. (va á4 abrir el armario y saca un pomilo.) 
3e deposilado lodos los dias en este pomo 
algunas gotas de laudanum; y del sueño de 
treinta noches, consigo al fin hacer el sueño 
eterno... Me falla la dósis de hoy. (cierra elar- 
mario y se sienta.) fe aqui la ventura y el re- 
poso. Estraña coincidencia! En el mismo apo- 
sento en que Marcelino, para morir, arrojaba 
al fuego los brevages destinados á hacerle vi- 
vir, yo sustraigo al doctor, gota á gota, la muer- 
te que procura alejar de mi. Marcelino, que- 
rida milad de mi alma, yo moriré, pero tú vi- 
virás. Sé feliz y olvida. No, no; no olvidesjamás 
á la que no pudiendo consagrarte su vida, pre- 
fiere abandonar la tierraá conceder á otro hom- 
bre una sonrisa robada á tu amor! No es ver- 
dad, padre mio, que las hijas de Grantier, son 
dignas de su nombre? Luisa sacrifica su honor 
en pró del reposo de su madre. Teresa da su 
vida en pró de la ventura de su hermana!..... 


El, castillo 


Cuando mi marido yuelva, no tendré que ru- 
borizarme en su presencia... no tendré. que 
mentir. Uninstante para colocar en mis labios 
este pomo, y me evito la vergúenza de una 
confesion que horroriza'á todo hombre bonra- 
do. La muerte me conservará fiel y honrada. 
Estoy enferma, y mi muerte no dará lugar 4 
sospycha alguna. Mi madre mellorará... Luisa, 
libre de su juramento, probará su inocencia á 
Raimundo. Mi marido apenas me conoce, y se 
consolará pronto .. Marcelino, elúnico que me 
acusa, quizá lo adivinará todo, cuando reciba 
con mi último adios, el bijo de mis entrañas!.. 
No me maldigais, Dios mio! No soy mala ma- 
dre... porque os juro que viviria miserable y 
deshonrada, antes que dejar á mi bijo huérfano! 
Aun le queda su padre... hago felices á cuan- 
tos me rodean, y creo que puede morir, (cae 
de rodillas.) pa , 


s ESCENA JV. 
Luisa, TERESA. 


Lu1. Qué decias? 

Tur. (levuntándose.) luisa? 

Lor. Qué bacias de rodillas? 

Tes, Rezar. 

Lul. Hablabas de morir. 

Trg. No. 

Lor. Si. . y lloras... Ah!- 

Ter. Calla! 

Lor. Sufres mucho... llamaré. 

Ter. No... un momento de debilidad , de que me. 
arrepiento... todo ha pasado ya. 

Lor. Hablabas de morir! Y tu bijo? 

Ter. Es verdad! 

Lur. Desventurado... enfermo como su madre: y 
no pensabas en él? 

Tex. Que no pensaba en él!.... Mira, cuando bas: 
sorprendido esa triste palabra, terminaba mi 
oracion diciendo: Dios mio, asegurad la ven- 
tura y el reposo de cuantos me rodean, y de- 
jadme morir... Esto decia, porque esto es lo 

- que deseo. 

Lu1. Gracias á Dios... Hoy debes estar contenta, 
porque, como sabes, esperamos á Jocinta, . 
nuestra confidenta, que traerá noticias de Ben- 
jamin .. Como se lo bemos confiado desde que 
cayó enfermo... 

Ter. Si, hermana mia, si, ¿la abraza.) 

Lui. Te encuentras hoy mejor, no es cierto? 

Ter. Si y no. (Luisa se coloca de rodillas á su la- 
do.) Siento un malestar... que al fin dará en 
tierra con las esperanzas del doctor... No me 
alreveria á hacer esta confesion á nuestra ma- 
dre... porque carece de valor... A li si, porque 
eres un semi-héroe.., Dime, si lo que Dios no 
quiera, mis temores se realizasen... 

Lu. Oh! Ad 

Tex. Esta melancolia..... Estoy llena de vida..... 
pero es preciso preveerlo todo; la vida es una 
luz que al menor soplo de Dios se apaga... Qué 
harias de Benjamin si yo muriera? 

Lei. Qué baria?. ...Le haria mi bijo. ' 

Tex. No. Llegará un dia en que te cases, en que 
seas dichosa, en que debas todos tus cuidados, 
todo tu amor á lus hijos... Mi Benjamin no 
nos pertenece esclusivamente... hay una per- > 
sona de quien. te olvidas... Escúchame bien, 
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hermana mia..., Escribirias á esa persona... la 
suplicarias que se viese contigo .. iriais juntos 
al sitio en que reposasen mis cenizas... y des- 
de alli, despues de haberle hecho jurar que 
nunca alentaria contra su vida... porque me 
ama; y creo que me amará siempre.... le con- 
ducirias al lado de Benjamin, diciéndole : Te- 
resa os confia este niño, y os suplica que no le 
deis una mala madre. 

Lu1. Por qué me bablas asi!... 

Ter. Debia hacerlo... ahora todo ha acabado. 

Lu1. Abrázame tan siquiera, para ocultar tus lá- 
grimas. 

Tex. Yo llorar!... Nunca be sido tan feliz. 

Lur, De veras?.... 

Tkeu. Mira. (se sonrie.) Estás segura? Puedo ya 
relirarme?—(Las fuerzas me abandonan!) 

Lo1. Si, no te fatigues mas, relirate... (retenién- 
dola.) Pero á qué has venido aqui? 

Ter. Por andar, por cambiar de aire. Ab!... por 

- esperar á Jacinla. 

Lu1. Vé tranquila; yo la esperaré, 

Tex. Euviamela en cuanlo llegue. 

Lui. Al momento. 

Tex, (dirigiéndose á su cuarto ) Mealarmó tu pre- 
gunta. (sale.) 


Lui. De rodillas y llorando!... No me parece el. 


medio mas á propósito de esperar... Qué hacia 
aqui sino?... Uh!... es preciso no descuidarse. 
Debe haber llorado mucho, cuando ba tenido 
fuerzas para sonreirse! 


ESCENA YV. 
Jacinta, Luisa. 


Jac.(entrando por la puerta secreta. ) Buenos dias, 
señorita. 

Los. .Tú!—Sin llamar! Qué imprudencia! | 

Jac. Créo que bubiera sido mas imprudencia lla- 
mar; y sino, acordaos del dia en que el señor 
Ducroc me oyó dar los tres golpes He hecho 
un agujero en la puerta, por el que oigo y veo 
cuando se puede entrar; os he visto sola y he 
entrado. 

Lu. Y Benjamin? 

Jac. Completamente restablecido. Y la señorita 
Teresa? 

Lui. Mucho mejor... Cuanto has tardado! Te es- 
perabámos antes, 

J¿c. Os diré... el subterráneo es largd.. y cuan- 
tas veces paso por él, no puedo menos de mi- 
Tar... 

Lui. Las piedras? 

Jac. Me interesan sin saber por qué. A propósi- 
to, señorita, habeis hecho lo que os encargué? 
No ba puesto aqui los pies Ducroc durante mi 
ausencia? e 

Lui. No. 

Jac. Estais segura? 

Lur. Perfectamente... He colocado mi cama en 
ese gabinete. 

Jac. Bien; estará furioso. 

Lu. Furioso! Pero, por qué tiene tanto afan 
en entrar aqui, y tú en que no entre? 

Jac. Permilidme que no os responda. 

Lui. Pero... 

Jac. Dejadme hacer... ya lo sabreis á su tiempo. 

Lur. Bien, mujer. 

Jac. Me esperabais, y aqui me teneis de vyuel- 
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ta. La consigna está levantada..... podeis deja! 
entrar á Ducroc, siempre que quiera. Se ban 
recibido nuevas de Cabry?.... 

Lur, Aun no. 


ESCENA VI. 
Dichos, Ducroc, despues la Baronesa. 


Duc. (apareciendo por la puerta de cristales.) Es su 
voz; está aqui!... Pero, por dónde ha entrado? 

- (llamando.) Señora baronesa? 

J1c. Calla!.., el señor Ducroc. 

Duc. Bien decia yo que la habia oido. 

Jac, (Viejo soplon!) 

Bar. Es verdad... bela aqui. 

Jac. Servidora vuestra, señora. 

Bar. Cómo, tú aqui? 

Jac. Acabo de llegar, 

Bar. Acabas de llegar.... abora! 

Jac. Ahora mismo. 

Bar. Y tu Brelaña?.... 

Jac. Asi... asi... para serviros. 

Bar. Dónde estabas bace ocho dias? 

Jac. Estaba... (séria á Luisa.) Dónde estaba yo 
hace ocho dias? 

Bar. Estabas aqui por casualidad ... 

Jac. Aqui!... Yo!... Cómo quereis que estuviera 
aqui, si estaba en otra parte? 

Duc. Pero, por dónde bas venido?.... Estábamos 
abajo, y no te bemos visto entrar. 

Jac. (4 Ducroc.) Habré entrado por la ventana 
como un pájaro. 

Duc. O por las paredes como, .. 

Bar. El hecho es, que no te han visto entrar. 

Duc. No, y eso que no me descuido yo. 

Jac. Con que no os descuidais? En fin, yo he en- 
trado. 

Dec. Cosa mas estraña ! 

Lor. (indicando á Ducroc que se retire.) Ya os he 
dicho que aqui no se puede hacer el menor 
ruido. 

Duc. Ya me voy, señorita. (Está visto; no me 
dejan parar aqui ni un minuto.) (sale.) 

Jac. (Ya es tiempo de que yo le ocupe.. y leocu= 
paré.) ' 

Li1. Venis á ver á mi hermana, madre mia? 

Bar. Si, traeme mis libros. 

Duc. (entrando.) Señora... 

Lur. Otra vez! 

Doc. Como:no habia nadie abajo para anunciar 
las visitas... ' 

Bar. Una visita... 

Doc. El señor Raimundo .. 

Lur. (asustada.) Raimundo!... 

Bar. Bien sabia yo que le habia visto antes de 
ayer, y que en cuanto le escribiera , vendria, 

Lur. (Le ha escrito... Dios mio! (va á salir.) 

Bar. (4 Luisa.) Dónde vas? 

Lu. A verá mihermana con Jacinta. 

Bar. No, quédale..... recibiremos juntas á Rai- 
mundo. 

Lui. Oh! 

Jac. (bajo á Luisa.) Voy á mandaros al doctor. 

Lu1. No, permanece al lado de Teresa, y no la 
dejes salir. 

Duc. No quereis tomar alguna friolera, señora' 
Jacinta? 

Ja1c. No, voy á saludar á la señora de Morandal. 
(entra en el cuarto de Teresa.) 


22 
Bar. Podeis decir á Raimundo que entre. 
Duc. (el salir.) Pero, por dónde habrá entrado 
este demonio de mujer? (sale,) 
Bar. Por fin, sabré algo. 


ESCENA VIH. 
Dichos, Ducroc, RaIMUNDO. 


Dcc. (anunciando ) El señor Kaimundo. 

Bar. Adelante, amigo mio, adelante. Habeis re- 
cibido mi carta? á 

Rar. Si señora. 

Bar. Luisa está abi. 

Ral. Tengo el honor de ofrecerme á vuestros 
pies. 

Bax. (Están reñidos ) Raimundo? 

Rai. Señora! - 

Bar. Estabais aqui, 
mi carla? 

Rar. Si señora. 

Baz. Por qué no habeis venido á vernos? 

Rar. Perdonad que no sea todo lo franco que de- 
biera... negocios de familia... 

Barx. Sin duda olvidais lo mucho que os aprecia- 
mos... Semejantes intimidades no se rompen 
sin graves motivos... Los teneis vos? Hablad... 

Rar. De ninguna manera, señora. 

Bau. No teniendo vuestra ausencia ninguno de 
esos graves molivos en su favor, esinjuriosa 
para mi hija..... estais en vuestro derecho al 
alejaros de ella, pero debeis esplicar. . 

Lo:. (Oh!) 

Bar. ¡levantándose.) Vamos, hablad francamente 

Rs:. Señora, mi carácter y el de Luisa no podian 
simpalizar. 

Bar. Con que no congeniais?—Va ! aprensiones; 
dificilmente se encontrarian caractéres mas 
iguales. 

Ra1. No acuso á Luisa; yo soy el solo culpable. 

Bar. De qué? 

Rai. De no haber sabido hacerme amar. 

Bar. Cómo! . No os ama? 

Rar. Preguntadselo. 

Bar. Luisa? AR 

Lor. Es verdad, no le amo. (sofoca un ay, y se ar- 
roja en brazos de su madre.) 

Rar. 0h! 

Bar. No le amas, y lloras? 

Ra:. Llora! 

Bar. Ya lo veis, (Esto pasará pronto; dejémoslos 
hacer las paces.) 

Lui. A dónde vais, madre mia?.... É 

Bar. (sonriendo.) Teresa me espera. 

Lui. Pero.... 

Rar. Señora... (despidiéndose.) 

Bar. Dispensadme..... Hará mis veces vuestra 
enemiga Luisa. 

Rar. Pero... 

Bar. Sacad á plaza los diferentes motivos que os 
asisten para odiaros...... (Dé aqui un secreto 
esclarecido; mayor mal me temia.) 


ESCENA VI. 
Luisa, Rarmonpo. 


Lor. (4 Raimundo que se aleja.) Noos dejaré salir, 
sin baberos dado antes las gracias por vuestra 
generosidad... ; qn 

Ral. Señorita..... 


puesto que habeis recibido 
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L ul. Estaba segura de que no me venderiais... 

Rar. Antes hubiera muerto... Vuestro secreto os 
pertenece... A Dios, señorita. ' ; 

Los. (ap. llorando.) Se va! de la 

Rat. (volviendo ) No es cierto que os arrepentis 
del mal que me habeis hecho? ' RE 

Lu. Oh! , 

Rar. A mi que os amaba tanto; á mi que creia en 
vos; á mi, al bombre á quien amabáis, porque 
me amabais no ba mucho. El corazon no se en- 
gaña; vuestro solo crimen es el de haberme 
concedido tan dulce esperanza, (Luisa se levan- 
ta.) para precipilarme en lan espantoso des- 
engaño. . Ah'... En este momento sufris.., me 
estais vengando..... Aun en vuestras facciones 
se pinta el fuego de aquel momentáneo amor!.. 
Imposible!... imposible!... Ni sois cobarde, ni 
pérfida!... Modelo de pureza... dechado de ter= 
nura.. sois y seriais siempre el angel guardian 
de mi vida!... Decidme que todo'ba sido un 
sueño, que no sois culpable, y os ereeré... De- 
cidme que habeis sido arrastrada, fascinada, 
seducida, sin que vuestro pensamiento, sin 
que vuestra alma hayan dejado de pertenecer= 
me un momenlo, y os creeré, Luisa, y os pe- 
diré perdon de rodillas, porque soy tan des-=, 
graciado, porque os amo tanto, que para dejar 
de amaros, tendria que arrancarme el co- 
razon... 

Lur. (Ya es demasiado... Dios mio! tened piedad 
de mi.) eS 
Rai. No bay desgracia que ignore.. ... Una sola 
bastaria á Dorrarlas todas; Morandal fue en 
busca de Marcelino, para obligarle á que os dé 
la mano de esposo..... Luisa, 

no le amais? 

Lor. Bien sabeis que no. 

Rar. Por qué entonces os unireis á él? Estoy en 
el deber de vengaros, 
libre. 

Lor. (atemorizada.) Desgraciado! Callad! La vida 
de Marcelino es sagrada!.. Si muriera... 

Rar. Y aun direis que no le amais!... Respelaré 
su vida, por haceros dichosa. 

Lur. (Ulorando.) Dichosa!... Y lo cree! > 1 

Ra1. Desde hace un mes, devoro en silencio este 
amor, que meavergúenza; esta desesperacion, 
que me mala. Si me obligais á que espere la' 
vuella de Morandal, y de vuestro futuro espo= 
'Sso, Luisa, no os respondo de mi... (movimiento 
de espanto de Luisa.) Oh! no temais; buiré al fin 
del mundo... solo castigaré mi cobardia! 


Lui. (vencida ) Nunca... Raimundo. ... todo lo sa=' 
breis. Cielos!... Mi madre! (se separan.) eli 


ESCENA IX. 
Dichos, la Baronesa, T£rESs, JACINTA. 


Bar. Belos alli reconciliados! Silencio!....Me ha-* 
grave es el motivo de: 


bré equivocado? Tan 
vuestro resentimiento? 
Lur. Madre mia... 
Rat. Señora.... 
Bar. Vamos... vengan esas manos... 
Rat. (Horrible tormento!) 


Ten. (acercándose ú Raimundo lentamente:) Algun 
dia os arrepentireis de vuestra conducta; Luis 


sa es un angel... Reconciliaos por mi. 


Kat. (mirando á Teresa.) (Qué dice? Oh! Que pa-* 


lidez!) 


no es cierto que 


y os vengaré, y sereis- 


de Grantier. ; 


Burn. Vamos... 

Tun. (dá Raimundo.) Por piedad! 

Los. (4 Raimundo.) Por mi madre! , 
Rar. (volviendo la cabeza.) Tomad, señorila. 
.Lur. Tomad, Kaimundo. 

Bar. Graciasá Dios. .' +. 


Tex (Me conceden esta trégua... Puedo vivir 


feliz hasta que vuelva mi marido.) 


ESCENA X. 
Dichos, el Docror AUBERTIN. 


Doc. (entrando.) El coronel Morandal. 

Ter. ábl... , 

Lui. (dirigiéndose á Teresa.) Dios mio! 

Bar. El!... Cuantas alegrias á la vez! 

Tex. (Soy perdida!) . 

Mor. (entrando.) Buenos dias... Ob! Todos aqui; 
vos primero, querida madre. (abraza á la ba- 
ronesa.) Despues, Teresa... (acercándose á ella.) 
Ob! qué manos! El frio de la: muerte!.... 

Bar. Está enferma hace un mes. 

Mos. Pobre Teresa... A Dios, hermana mia!...... 
(Cuán cambiada está! ..) Doctor... (dá la mano 
á Aubertin.) 

Rar. Amigo mio..: 

Mox. Vos tambiea aqui, Raimundo? (Cuánto la 
ama!) 

Baw. El coronel parece que viene triste. 

Doc. Si. 

Mor. Contaba con hallar á Teresa sola. 

Bar. Ya no nos separaremos nunca? 

Mor Asi lo espero. (á Teresa.) Tengo que ha- 
blaros. 

Tru. Ah! 

Bar. (Qué tendrá que decirla?) 

Mor. (a Raimundo.) Nos veremos, eh? 

Bas. (Nos despide.) (4 Morandal.) Voy abajo á dar 
algunas órdenes. Ven conmigo, Luisa. 

Lui. Tengo que hacer en el cuarto de mi herma- 
na. No necesitas nada, Teresa. 

Tex. Si, mi toma de Lisop. 

Dor. (ap. dá Teresa.) Valor, bija mia. pipa 

Ter. (id. al doctor.) Le tendré. (alto.) Os vais sin 
abrazarme, madre mia? 

Bar. Yo!... pero litubeas... (la abraza. Luisa en- 
tra con una taza en la mano, que deja encima de 
la mesa.) £ 

Ter. No... noes nada... Y tú, Luisa? (seabrazan ) 

Bar. Teresa!.. (Doctor, velemos por ella.) (todos 
salen lentamente. Luisa entra en el cuarto de 
Teresa.) 

Tes. »(Esto es mas cruel de lo que yo creia.) (se 
sienta.) 

ESCENA XI. 


Teresa, MORANDAL. 


Mor. (ap. sentándose enfrente de ella.) Qué faz lan 
sombria!... Si sabrá ya lo que voy á decirla?... 
alto.) Antes de todo, hablemos de vuestra sa» 

Jud, que me inquieta; de vuestra tristeza, que 

--no comprendo. 

Tex: Cabállero!... 

Mor. Hace dos años quessomos marido y muger; 
no me llameis caballero; llamadme vuestro 
amigo, porque lo soy; luego seré vuestro ma- 
rido. (Teresa estiende la mano hácia la mesa.) 

« Quereis beber? 

Tag. Aun no. 
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Mos. Me asusta esa profunda tristeza quenoto en 
vos. Confieso que la culpa es mia... lo repenti- 
no de mi llegada... 

Ter. No os esperaba.... 

Mon. Me refiero á hace. un mes; os afliji descu- 
briendo involuntariamente el secreto de vues- 
tra bermana. 

Ter. De mi hermana!.. Si. 

Mox. Lo senti en el alma .... porgue apreciaba á 
Raimundo... porque creia que Luisa le ama- 
ba... Os confieso que su traicion me irritó, 
cuanto me satisfizo la idea de mi ventura. De 
dos jóvenes, la que yo babia elegido, era un 
angel de inocencia y de generosidad. . (Teresa 
se levanta y saca un pomo del pecho.) Quereis 
algo? 

Ten, No, ya Lengo lo que necesito. 

Mor. Sin embargo, cuando me convenci que la 
deshonra de Luisa haria la desgracia de su vi. 
da, y la de la vuestra, no vacilé en volar al 
encuentro de Dumesnil. (Teresa va á verter el 
contenido del pomo en la taza, pero se detiene.) 

Tex. Ab!.. le habeís dicho.... 

Mor. Todo! Titubeó al principio; pero como kom- 
bre de honor, concluyó por reconocer su falta, 
y me prometió repararla. 

Tex. Os ha prometido repararla? 

Mox. Casándose con Luisa. 

Ter. (Abora me toca á mi librarle de semejante 
compromiso.) (Vierte el contenido del pomo en 
la taza.) 

Mor. Qué es eso? 

Tex. Un calmante... Continuad... Segun eso. ha- 
beis salvado el honor de nuestra familia? (to- 
ma la tazu para beber, pero se detiene al oir a 
Morandal.) 

Mor. Ah! no. He ahi lo que queria deciros á vos 
sola, puesto que vuestra madre lo ignora to- 
do, y Luisa aun le ama quizás. 

Tex. A quién ? 

Mox. A Dumesnil. Aconsejadme, ahora que esta» 
mos solos, y el coronel os es enteramente in- 
diferente; podré referir á Luisa el terrible 
desenlace de este asunto? 

Ter. El terrible desenlace: ... 

Mor. Se me parte el corazon al recordarle!.... 
Dumesnil no se casará con vuestra hermana... 
no volverá á verle nunca... 

Tex. Por qué, Dios mio? 

Mos. Porque en lugar de dejarme matar al pie 
de las murallas de Felisburgo, como era mi 
deber y mi destino, Dumesnil, despues de ha- 
ber comprometido su palabra... despues de 
haberme abrazado con las lágrimas en los ojos, 
se aprovechó de mi ausencia para mandar el 
asalto : porque como un leon se lanzó sobre 
las baterias inglesas... porque la muralla, mi- 
nada de antemano, saltó al poner los pies en 

ella nuestros soldados ,.. porque el coronel 
Dumesnil ha muerto. . 

Ter. Marcelino... muerto!... 

Mor. Muerto en mi logar; sepultado bajo lás 
ruinas; ni al enemigo le es posible encontrar 
sus gloriosos restos. 


Ter. (cayendo de rodillas.) Oh! 
'Mox. Es horrible .. horrible... no es verdad? 


Tex. (procurando acercarse á la mesa, e. indicándo- 
le con la vista la taza que hay en ella ) Por pie- 
dad! .... » y ' » 


Y 
Mons. (dándole la taza.) Tomad, Teresa. 
Tar. Gracias. 


ESCENA XII. 
Dichos, Luisa, la BaroxEsa, RAIMUNDO. 


Lor. (precipitúndose sobre Morandal y arrancándo- 
le la taza.) Caballero, no veis que esta es la 
muerte.... 

Mos. La muerte! 

Doc. Veneno! (examinándolo. ) 

Bar. Veneno! 

Mor. Por qué queriais morir? 

Lot. Hermana mia! 

Jun. (levantándose.) Basta de mentiras; basta de 
cobardias... á cada cual su parte de honor y 
de infamia... No me has dejado morir... bien... 
hablaré... 

Lur. Yo te lo prohibo. (cae á:sus pies ) 

Tes. Tú... á mis pies!... Tú, la mas casta de las 
mujeres!.. Tú, á quien se acusaba, á quien se 
despreciaba... quien doblaba la cabeza al peso 
del inmerecido desden! .. Oh, Luisa! Qué cas- 
tigo reservará el mundo, al culpable que humi- 
ila á un angel como tú? : 

Bar. La culpable! 

Mor. Qué está diciendo, Dios mio! 

Tex. Escuchad, pobre madre mia, tan feliz hace 
un momento. Un hombre ha derramado á ma- 
nos llenas sobre una familia amenazada de la 
ruina y de la muerle, elinagotable tesoro de 
bondades que encierra en su corazon, á este 
hombre era preciso adorarle como á un Dios, 
y se le ha vendido cobardemente. Un dia, que 
volvia alegre y gozoso á su casa, sorprendió la 
cura de un recien nacido, á cuyo lado velaban 
dos mujeres. La una se acusó, era inocente; la 
otra se desmayó, era la culpable..... Aun no 
comprendeis, madre mia? El hombre genero - 
so, béle aqui! Las dos mujeres, vuestras dos 
bijas; y la esposa criminal, la madre misera- 
ble que renegó de su hijo... yo! 

Bis. (uterrada.) Tú! Teresa! 

Mo». Ab! 

Ral. Luisa! 

Tex. No os decia 
donarla! 

Bar. (á Morandal.) Qué premio á tantas bonda- 
des! Y es posible que en la casa que nos habeis 
devuelto, á mi lado, frente al retrato de su 

padre, haya deshonrado Teresa el nombre sin 

- tacha que la confiasteis!..... Caballero, nunca 
me he humillado mas que ante Dios y el rey... 
Perdon, mil veces perdon; no nos juzgueis por 
la que os ha ofendido... perdon!... Us amaba 
como á un hijo; rogaba al cielo todos los dias 
por vos... y hubiera sacrificado gustosa los 
pocos años que me restan de vida, por ahorra- 
ros un pesar. Ay! No tener mas que lágrimas!.. 
Que no baste mi sangre á devolveros la ventu- 
ra... Perdon, perdon, por última vez. (cae de 
rodillas.) 

Mon. (levantandose.) Señora... oh! 

Bar. (mirando al doctor y á sus hijas.) Mé ahi lo 
que me ocultabais; cómo no os ha matado ese 
espantoso secreto? Yo no podré guardarle tan- 
to tiempo como vosotros! Pero no creais que 
habeis sido ultrajado impunemente... El cri. 

men de la que fué mi bija , nos obliga á par - 


yo, que noteniais por qué per- 
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tir de aquí para siempre. . Esta casa me es 
odiosa .. por todas partes respira traicion é 
ingratitud..... Iréá morir lejos, muy lejos..... 
sorprendida de baber ballado en el corazon de 
un estraño toda la ternura, todo el desinterés. 
todo el bonor que debia esperar del de mis 
hijas. .. Adios, irantier! Adios, coronel Mo- 
randal! : 

Mou. Partir... vos!... No lo permitiré jamás. 

Bar. Si permaneciese una hora mas bajo estas 
bóvedas, creeria leer en ellas, «escrita por la 
mano de Dios, la maldicion que sigue á las 
adúlleras y á los parricidas. 

Lul. (dirigiéndose á su madre. 
piedad ! ' 

Ter. (llorando) Po 
Luisa? : il 

Mos. No me hareis la ofensa de buir de mi como 
de un enemigo... Careceis de recursos, de asi- 
lo... Me estais desgarrando el corazon! Si pu- 
diera hablar, os diría cuánto sufro, y me com- 
padeceriais. Quedaos. Y 

Bax. (tendiéndole la mano ) Hoy somos tan pobres 
como cuando os vimos por la primera vez!...,. 
Oh! me engaño; entonces éramos muy ricos, 
porque teniamos honor .. Adios... 

Lu. Partis sola! 

Bar. Tú me quedas aun! .. Qué motivo hay para 
que note ame? Tú cerrarás mis ojos, Luisa; 
tú recibirás mi bendicion en mi último suspi- 
ro. . y serás feliz .. Ven, bija mia, ven. 

Ter. Marcelino no existe... Nadie me ama ya en 
el mundo! 

Lui. Nadie?... Y yo!.... 

Teu. Tú .. Tú te vas con nuestra madre, 

Lu1. No... no te abandonaré nunca. 

Bin. Dios mio! 

Ter. Déjame, vete. > 

Los. Señora, recordad que es tambien vuestra 
bija! Quereis que me arrepienta de haberla 
obligado á vivir! dps Ojñ 

Bar. Parlamos : 

Ter. (como estraviada.) A quién legaré mi hijo? 

Lor. Lo ois? Si ella muere, yo moriré con ella... 
Sereis la causa de la muerte de vuestras dos 
hijas? : 

Bar. Bien! sesenta años de honra sin mancha 
borrarán tu afrenta! Ademas, si Dios perdona, 
por qué una madre no ba de perdonar tam= 
bien? Yen, Teresa; ven, bija mia ! (Teresa y 
Luisa se arrojan en brazos de su madre;—á Mo- 
randal.) Gracias, caballero, gracias con todo 
mi. corazon! A Dios! (se aleja lentamente con 
Luisa ) 

Tur. (á Morandal.) Comprendeis por qué ha 
muerto Marcelino? Perdonadme su recuerdo. 
(Morandal la hace señas con la mano para que se 
retire; Raimundo se apodera de estamano y la 
desa.) : 

Mor. Se ha hecho matar por mi, cuando podia 
vivir sin remordimientos á su lado! Qué almas! 
Qué corazones! (La baronesa y sus hijas, en el 
momento de salir, saludan otra vez á Morandal.) 


FIN DEL ACTO CUARTO. 


) Madre mial..... 


r qué no me has dejado morir, 


de Grantier. 


ACTO QUINTO. 


La estremidad del parque de Grantier. A la derecha, 
pabellon abierto sirviendo, de peristilo á un salon cuya 
puerta está en el ángulo. A la izquierda empiezan los 
árboles del parque. Muros, etc. 


ESCENA PRIMERA. 
Ducroc, JacinTA. 


Duc. (poniendo junto á una columna del pabellon 
una azadilla y una esportilla.) Ya ves, Jacinta, 
como se arregla todo... esas señoras dejan el 
castillo y nosotros vamos á- hallar el tesoro 
Cabry estará ya en el otro mundo, porque ba- 
brá muerto en la guerra y tú serás mi muger. 
(Ni lo pienses siquiera.) 

Jac. (Como te engañas, mal viejo!) 

Doc. Calla! aqui bay una puerta secreta detrás 
de estas malas. 

Jac. Si? p 

Duc. A dentro voy, porque aqui está el tesoro in- 
dudablemente. (extra.) 

Jac. Ya lo creo. (cerrando la puerta.) Eso es lo 
que yo queria; ya me las pagarás todas. (to- 
mando la azadilla.) Abora vamos por la otra 
puerta, no se me escape por ella. 


ESCENA Il. e 


Moszaspas entrando por la derecha con el EscriBano 
que viene a sentarse junto a la mesa, y pone en ella 
un saco de dinero. 


Mos. (yendo junto á Jacinta.) Jacinta, ha pareci- 
do el tesoro? 

Jac. Aun no, pero vamos bien, señor Morandal; 
¿no Os digo mas que esto. (sale corriendo.) 

Mox. Pobre niña! Mientras que corres tras un te- 
soro imaginario, he |«encontrado yo uno que 
con mas seguridad, y sobre todo con mas pres- 
teza arrancará de su miseria á esta digna ba- 
ronesa. (al Escribano.) Habeis estendido la 
declaracion verbal que anoche: me bizo Ja» 
cinta? 

Esc. (dándole un papel.) Aqui está, mi coronel. 

Mor. (leyendo.) «La cual ha declarado, que sabe 
por el difunto señor baron de Grantier, que 
una suma considerable estaba oculta en una 
bóveda del castillo.» Muy bien Habeis puesto 
el castillo en;venta? 

Esc. Si,:micoronel. Pero noos agrada vuestra 
casa? 


Mona: No; me fastidio :en ella.. Habeis: realizado . 


los fondos que ¡os confié hace dos años? 
Esc. Vedlos aqui: cincuenta mil francos en. oro, 
y cincuenta mil en bonos:sobre Inglaterra, 
Mos. Gracias. Está: prevenido el doctor Auber- 
tin? pin 
Er Curano: (entrando porla derecha.) El señor doc- 
tor Aubertin. + 200: 
Mor: Ni una palabra acerca de esto. Hasta: mas 
ver. (el Escribano sale por el parque.) 


ESCENA WII. 
MORANDAL;: A UBERTIN, 


Aus,:Me habeis, mandado llamar, señor coronel?: 
Moa. Hubiera ido en busca vuestra, querido 
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doctor, si no fuese mal hechoen mi el presen- 
tarme en el nuevo domicilio de esas señoras, 
despues de lo que ha pasado .. porque ban pa- 
sado muchas cosas en el espacio de un dia en 
el castillo de Grantier. 

Aur. Es verdad! 

Mor. Sabeis que vendo esta casa? 

Aun. La señora de Grantier y yo lo sabemos. 

Mor. Y qué ba dicho esa señora? 

Aun. Nunca podeis ver una desesperacion seme- 
jante. La pobre señora, sín este nuevo dolor, 
tenia bastantes pesares. 

Mon. Si le agrada Grantier, puede adquirirlo. 

Aub. Sabeis muy bien, coronel, que la señora no 
posee nada. 

Mow. (dándole la declaracion de Jacinta.) Leed 
ese documento. 

Aub. (despues de haber leido.) Un tesoro oculto! 

Mor. Y hallado ademas. 

Aun. Será posible? 

Mor. Mirad. (le muestra los cien mil francos.) Ha- 
bia doscientos mil francos, ycomo propietario, 
he guardado mi parte; esa es la de la señora de 
Grantier. Llevaosla, doctor, y que adquiera la 
casa, si lal es su voluntad. Tan disgustado es- 
toy en ella, que la daré por ochenta mil fran- 
cos, si es la Baronesa quien la compra. 

Auñ, Ab, caballero... 

Mon. (le dá el dinero.) Llevaos, llevaos.eso, y jun- 
tadlo á la declaracion de Jacinta, para que ha- 
gamos las cosas en regla, 

Aub. Que no puedan repararse asi cuantas des. 
gracias ha presenciado esta casa! Habeis sido 
demasiado severo para con la pobre Teresa! 

Mor. Porque be hecho sacará su bijo de casa. 
de la nodriza. y traerlo aqui? Sabed, doctor, 
que la señora de Morandal babia olvidado una 
cosa; habia olvidado que basta nueva orden es 
mi mujer, y que no tenia el derecho de dejar 
mi casa. No tenia mas que un medio de bacer- 
la comprender su olvido, y este medio lo he - 
empleado. 

Av. Ah! no os incomodeis; si la pobre muger ha 
cometido una falta, no es menos cruel su es- 
piacion. Ver á su madre sin abrigo, sin pan y 
entregada á los tormentos de un dolor tan in- 
menso! Sed, generoso, coronel, como lo habeis 
sido mas de una vez! Me alrevoá suplicároslo. 

Mor. (muy conmovido.) Está bien! 

Aun. Y si la desgraciada Teresa viene á pediros 
su bijo... por piedád... 

Mor. Doctor, sé lo que tengo que hacer... Pero 
creeis que vendrá? 


ESCENA 1V. 
TERESA, AUBERTIN, MoRanNDaL. 


Au. Vedla aqui! 
Mor: Id 4 reuniros con 


la Baronesa. Dejadnos, 
(el Doctor:sale.) 0 


ESCENA Y. 
Tenesa, MORANDAL. 


Tru. (inclinándose.) Caballero... Cuando fui es» 
ta: mañana 4 abrazar á mi hijo no Jo he en» 


contrado. — “ y ams 
Mor. (presentándola :una :svlla.) Estaba diciendo 


e. El castillo - 


al doctor, señora; que vuestro lugar estaba en 


la casa de vuestro marido, y cerca de vuestro | 


hijo. A 
Fra. Vos ordenais, y vengo, suplicándoos humil - 
demente, que me perdoneis mi marcha. Tráta- 
ba de ocultar mi afrenta, y esperaba quecom- 
prenderiais lo. que mi presencia liene: aqui de 
ofensivo para vos, y de: doloroso. para, Ii... 
Ayer me dejásteis partir generosamente... (se 
sienta:) 
Mos. Despues de ayer, he reflexionado, señora. 
Cuando estoy solo, me aburro, 
Ter. Estais arrepentido de la bondad con queme 
habeis tratado? ooo 04 0 
Mor. No señora. Me fui á pasear solo, por el la- 
do de esa. verja, á.la entrada del castiilo.... Ya 
sabeis; en donde os vi por primera vez! 
Ter, 4h! : N 
Mor. Kecordé las palabras que nos digimos; 
aquella presion de manos que nos. hizo marido 
y mugerantesde santificarla la union del sacras 
mento, Este recuerdo me hirió profundamen- 
le, y me entristeci. y 
Tex. Ab! Evitadme tambien... Os lo suplico! 
Mor. Y qué, medije yo; estoy en el misino sitio ; 
que hace dos años, y «el castillo. de: aranlier, 
que yo babia comprado, está tambien de ven- | 
ta, y Teresa, con quien me he desposado, me 
es aun estraña? Nada ha cambiado? Nada se 
ha verificado.en mi derredor? Enlonces, como 
una vision, me ha parecido que pasabais vos, 
bella, aunque algo pálida, por debajo de. esas 
negras hileras de árboles del parque... Si, el 
dia.en que'la vi, continué yo siempre corrien- 
do, en Jugar de ser.joven soltera, hubiese sido 
«viuda, le habria: pedido menos cordialmen- 
te:su mano? No... Pues. bien, vos sois viuda, 
Teresa, viuda de un hombre hourado, de ¡un 
soldado leal y valiente, y yo 110. £onozco., una 
muger mas digna de respelo.que vos.- Por qué 
razon:no me be.de casar con la viuda, del. co- 
ronel Marcelino? Por qué he de renunciar á la 
ventaja: de permanecer vuestro marido sin que, 
nunca Vos: hubieseis sido mi: muger?, Vuestro 
hijo? Un bijo noimpide nunca un casamiento; 
vuestro bijo será, el mio, no.ha. sido, su. padre 
para:mi el, mas: noble y generoso amigo? El me 
ha dado la vida,be de ser. yo lan. ingrato que 
no consagre la mia: á da felicidad.de su.. hijo?.. 
Estas.son, Teresa, todas las reflexiones que he 
hecho ayer, paseándome, solo, bajo,el sombrio 
ramaje de. Grantier. Para hablaros de este, 
modo, otro hubiese esperado que das lágrimas 
se hubiesen secado en vuestros ojos, y la heri- 
da cicatrizado en. vuestro, corazon... pero yo 
Os v20, yo os compadezco, yo sufro con lo que 


ye 
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para mi, amigo mio, la. yida, no es. otra cosa 
que un remordimiento, y quiero.emplearle sin 
piedad. Dirigiéndome'á vuestro corazon hace 
un año,:os huDiera hecho libre antes de: des- 


-"honraros; pero 'hé sido'cobarde; he asesinado 


á Marcelino; be quérido bacer feliz 4 mi má- 


dre, y hoy dia ía biero tán cruelmente, que no 
volvera á levantarse nunca... Ob! sabia muy 
bien, al darme la muerte, cuantos sufrimien- 
tos me evilabasesta agonia: de un cuario de 
bora! Felizmente son tan crueles, que no pue= 


yy 


den durar mucho tiempo La 'mugér “4 quien 


hablais, amigo mio, pertenece desde hoy 'á 
vtro mundo; ño le detengais eneste. Ahora, en 
“vez de ofender á' Dios; voy "4 dirigirme'á él 
pour el camino que me'señala; y en fuerza de 
mclinarme hiácia esa tumba vacia, en donde no 
tendré la dicha de ballar 4'Marcelino, un dia, 
dia de felicidad, dia próximo, me deslizaré 4 
su centro, dando gracias al'ciélo' gon una son- 
visa, y presentandoos mi bijo. “noble “herencia 
digna de vuestra generosidad. AN 


rireis, nos separareis de mi. Estamos unidos 
por lazos demasiado fáciles de romper. para que 
ni el uno ni el otto se atreva á:desatarlos Oid- 
me; habia dispuesto ayer que se estendióse' el 
acta legal que nos devolvia la' libertad; pero 
no es con un rasgo de pluma con lo que se se- 
paran dos corazones como Tós nuestros. Con 


- 


Mor. No, Terésa, no; esto no será asi; no os mo-= 


respecto ani, no consentiré: jamás! Vos+ lle=: 
vais mi nombre, honrándolo.con vuestro dólor; : 


y es preciso que lo conservéis;; yo me encargo 
de enseñar á vuestro hijo, á mi hijo, lo que es 


preciso. hacer para. sostenerlo: dignamente. ' 


Ahora, respetad la memoria del “coronel) bu- 


mesnil; llevad eternamente su duelo envuéestro | 


trage y en vuestro. corazon; rehusadme: para 


siempre la ternura y-la confianza de una es-" 


posa. sois libre; ni una:queja saldrá de mis:la- 
DiOs, y dejaremos á Dios el cuidado de dispe- 
ner de vos mas favorablemente. Entretanto, 


sos vereis amada y protegida; y. yo, sabiendo 


que meesla reservadoun papel honroso y útil 
sobre la tierra, todos los dias bendeciré la 


idea que tuve, al escogeros por esposa.: Sereis': 
para mi como ta madona cubierta de.esmeral»:: 


das y zafiros que custodia un pobre: sacerdote 
del Carmelo; viveen la miseria. junto ás estas 


: «riquezas, y: lás adora «sin -Locarlas, pero radia 
' de alegria y de orgullo, cuandoypuede decirial 
viajero que pasa: «Ad mirad; es.mi,tesordi» 577 
Tex. (levantándose.) Amigo mio, acabais de: par 
gar vuestra deuda /á4- Marcelino. ¡Si yiviese. y!: 


pudicra-oiros, estoy cierta de que os disia por 


a, 


segunda vez. «Sois digno de Teresa!l»,¡Pero él: 


vos sufris, y os digo con:la ternura de herma- | : no existe, y los juramentos que. he: :hecho;:no 
no: Será posible que dejeis mi casa desierta y | - pueden ser desatadosien dadiertá..asiopio 00 
desolada? Será posible que me rehuseis la es= | Mou. Dios será en mi favor , y calmará tambien 

- peranza de ser para vos algun dia, un:serama=/|  vwestróos dolores. Dadme vuestra: manos como -: 
do, despues de vuestros recuerdos.y:de vues- el dia de nuestro casamiento, y dejadme. que 


tro hijo? Ll ¿a os diga: «He aqui una. manoleal ¿:; la: conozco: 
Tus. Ob! caballero! Dios me es testigode quesois | | y la guardo.» 0001 o 004 olas onda da) es 

ya para la pobre Teresa un, amigo, una espe- | A Pelos 

ranza... una riqueza. Os lo digo con todo mi | : ESCENA VL=5% 

corazon; aceptarialoque'me ofreceis; lo acep-,| Los mismos,'un Cano; 


taria. en el instante, si mi'dolor: fuese.deaque. | 
llos que se estinguen poco á poco con las :dá> | Mów. (al criado que entra.) Qué quieres? Nadie te / 
grimas, 0 que se apagan con los años..... mas!) * hallamado. 00 20d ao 0bi Y 


SII 80% 


de Grantier. 


Cria Una carta muy urgente, y que n> he podi- 
do rebusar entregaros, me obliga á entrar, 
señor; la persona que me ba entregado esta 
carta, ba ¡nsistidu en que á vos solo sea en- 
tregada... 

Mor. (tomándola.) Qué me querrán? 

Cria. Os espera en la puertecilla del parque; uno 
de vuestros antiguos compañeros de armas, 

Mou. Veamos. (reconociendo la letra.) Ah! 

Ter. Qué teneis? 

Mot. (aterrado.) Dios mio! 

Ten. Estais pálido! Temblais! p 

Mor. (conteniéndose.) No, no es nada, señora; he 
soñado! (leyendo el billete para si solamente.) 
»Un infeliz á quien Dios ha salvado por un mi- 
lagro, y que va á dejar la Francia para siem- 
pre, no quisiera alejarse, sin abrazar a su hi- 
jo, al cual no debe ver mas. Muerto para Lo- 
do el mundo, os suplica que le concedais esla 
gracia... despues olvidadle... él no olvidará 
nunca! si dentro de un cuarto de hora no me 
babeis respondido, comprenderé vuestro sl- 
lencio, y me alejaré para siempre, sin acusa- 
ros.» Qué triste despertar! 

Cura. Qué digo, señor? 

(Morandal, despues de una lucha dolorosa, se acerca 

á la mesa, escribe rápidamevte una palabra en la carta 

misma de Marcelino, y la devuelve al criado que desa- 

parece; despues cae abrumado sobre una silla.) 

ku, a Morandal,) Qué es lo que sucede? | : 

Mos. sucede, señora, que hace poco Os decia mil 
cosas que es preciso, us lo ruego, no las Lomeis 
sériamente. Us proponia que continuascis lle- 
vando mi nombre... y esto es imposible! Ulvi- 
démoslo todo, y poned vuestra firma debajo 
de este acta, como yo pongo la mia. firma.) 

Yes. Una demanda de divorcio! No me deciais 
ahora... 

Mou. Oh! Si supieseis cómo se deja uno albagar 
de esperanzas insensalas! Pero la razon las 
cura bien pronto; olvidaba y perdonaba, segun 
os decia? No, no! La ofensa que biere el cora- 
ZON, nO se perdona jamás! Esta amistad que 
aceptaba de vos, hubiera sido un ultraje com- 
parado con el amor que teneis aun por otro. 
Firmad, señora, firmad. 

Ten. El amor que tengo bácia un muerto! 


27 
ESCENA VII. 


Los mismos, la Bironesa, Luisa, RAIMANDO, e£nlran- 
do por el lado del parque á las últimas palabras de 
Morandal; despues MARCELINO. 


Mor. Pues qué, señora, no hace Dios milágros? 
No salen de su tumba aquellos á quienes su 
omnipotencia tiende la mano? Es posible morir 
cuando uno es amado por una muger como vos ? 

Tzx. Ob! caballero .. insultais mi dolor? 

Mor. (vendo á buscar a Marcelino que está en el 
dintel de la puerta del salon.) Mirad, señora, y 
comprended el mio! 

Topos. Marcelino! 

Ter. (viendo d Marcelino.) Ah! (los dos se precipi- 
tan el uno hácta el otro, pero de improviso se de- 
tienen contenidos por la delicadeza.) 

Mor. Marcelino, ya no es mi muger, y si no la 
sosteneis, caerá indudablemente! 

(La Baronesa sostiene á Teresa que se desmaya; Mar- 
celino cae de rodillas á sus pies, y Luisa y Raimundo 

sostienen á Teresa.) * 


ESCENA ULTIMa. 
Dichos, JAciNTA. 


Jac. (con un cofrecito.) Señora, ved aqui el leso- 
ro que se ha hallado en el castilio de Granlier. 

Bar. El tesoro? Con que habia dos tesuros? 

Mon. (señalando á Marcelino.) Señora, habia tres: 
cada uno tendrá el suyo en Grantier, menos 
yo que solamente be hallado aqui .. 

Ter. (estrechandole las manos.) Oh! una amiga! 

Mox. is verdad... solamente una amiga! 


FIN. 
MADRID, 1852, 
IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA. 
Calle del Duque de Abd, n.13. 
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El premio grande, o 2. 
El Pacto sangriento, y la 
corsa, t.6 cuadros. * ' 
El Pajede V Voodstock, t. 4. 
El Peregrino, 0. 4. 
El Premio deuna coqueta, 0.1. 
El Piloto y el Torero, 0.4. 
El poder de un falso amigo, o. 2. 
El Perro de centinela, t. 4. 
El Porvenir de un hijo, t. 2. 
El padre del novio, t. "2, 
El pronunciamiento de Triana, o.t. 
El pintor inglés, t. 3. 
* El peluquero en el baile, o. 1. 
El Raptor yla cantante, t.1. 
El Rey de los criados y acertar por 
carambola, t. 2. 
El robo de un hijo, €. 2. 
El rey martir, 0.4. 
El Rey hembra, t. 2. 
El Rey de copas, t. 1. 
El Robo de Eillena, t. en 4. 
El Secreto de una madre, t.3 y pról. 
El Seductor y el marido, t. 3. 
El sastre de Lóndres,t.2. + 
El tio y el sobrino, t.1.  * 
El terremoto de la Martinica, t. $. 
El Tarambana, t. 3. 
El tio y el sobrino, 0.1. 
El Trapero de Madrid, o. 4. 
El Tio Pablo ó la educacion, t. en 
El testamento de un soltero, t. 3. 
El talisman de un marido, t. 4. 
El tio Pedro óla mala educacion, t.2. 
El toro y el Tigre, 0.1. 
El Tejedor de Játiva, o. 3. 
El Tejedor,t.2.  * 
El vaso de agua ,ó los efectos y las 
causas, t. 5. 
El Vivo retrato, t.3. 
Elvampriro, t. de y 
El último día de Venecia, t.3. 
El Ultimo de la raza, t.en 1. 
El Ultimo amor, o. 3.' 
El Usurero, t, 1- 
El Zapatero de Lóndres. t. 3. 
Bl zapatero de Jerez, 0.4. 
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Fausta de Underwal, t. 5. 
Fuerte -Espada el aventurero, t. 5. 13 
Fernando el pescador ó Málaga y|: 

los francoses, o. 3 actos y 10 cuad.|3 


a 


Gustavo 1 óla conjuracion de Sue- 
cia.t. 3. . n 

Gustavo VVasa, o. 3. ; 

Gaspar Hauser ó el idiota, t.4. 

Guardapié HI: 6 sea Luis XV en ca- 
sa de Mma. Dubarry, 1.4. 

Guillermo de Nassau, ó el siglo XVI 
en Flandes, o. 3. 

Geroma la castañera, zarzuela. 


e 1) ma 


ITasta los muertos conspiran, o. 3. 

Honores rompen palabrás, ó la ac- 
cion de Villalar, o.4.' 

Herminia, ó volver á tiempo, t. 3. 

Halifax, ó picaro y honrado, t. en 
3. y un prólogo. $ 

Hombre tiple y muger tenor, 0.4, 

Honer y amor, 0.5. 


1) 


Inventor, bravo y barbero, t.4. 
Ilusiones, o. 1. : 

Isabel, ó dos dias deesperiencia, t.3. 
E j 


Jorge el dármador, t. 4. 
Jui yuejembro, o. t. 


1 

"Juan de las Viñas, 0.1. 1 
111 Juan de Padilla, 0.6 cuadros. 3 
5| Jacobo el aventurero, o. 4.. 2 
«Julian el carpintero, t. 3, 3 

4 ¡Juana Grey,t.5. ' 2 

4' Juzgar por apariencias, o. 3 3 

3 Jugar con fuego, t. 2. 1 

2 Julio César, o. 5. 2 

: Juan Lorenzo de Acuña, o. 4. 2 


“E José Maria, o viaa nueva, o. t, 


9| Laura de Monroy, ó los dos Maes- 
8| tres. 0.3. 
3| Luchar contra el destino, t. 3. 
4| Luchar contra el sino, ó la Sortija 
del Rey, 0.3. 
3|Llueven sobrinos!! 0.1. 
8| Laura de Castro, o. 4. 
1| Laura, (prólogo, epilogo), 0.3. '' 
3|Lázaroó el pastor de Florencia, t. 5. 
3|Latreaumont, t.. 3, y 
3|La Abadia de Castro, t. 7 cuadros. 
9| La Abadia de Penmarck, t. 3. 
4| La Alqueria de Bretaña. t. 3. 
5|La Barbera del Escorial, t. 1. 
4| La Batalla de Clavijo, o: 1. 
12| La batalla de Bailen, zarzuela, o. 2. 
S|La banda roja, o. 3. y 
3|La Berlina del emigrado t. 5. 
4| Los Consejos de Tomás, 0..3. 
1| La costumbre es poderosa, t. 1. 
3|La cadena, t. 5. de 
4| Los celos de una muger, t. 3. 
1|La cola del perro de Alcibiades,t.3. 
3|La caverna de Kerougal, t.A. 
6| La coqueta por amor, t. 3. 
7|La corte y la aldea, o. 3. 
Loscabezudosó dos siglos despues,t.1 
5| La calumnia, t.5. 
6|La castellana de Laval, t. 3. 
7|La Cruz de Malta, t. 3. 
9|La Cabeza á pájaros, t. 1. 
4lLa Cruz de Santiago 6 el Magne- 
$| tismo,t., en 3 a. y un prólogo; 
A| Los contrastes, t. 4. ? 
9|La Conciencia sobre todo, t.3. - 
3|La cocinera casada. t.t. 
Las Camaristas de la Reina. t. 4. 
13|La Corona de Ferrara, t. 3. 
Las colegialas de Saint-Cyr,t. 3. 
La Cantinera, 0.1. - : 
La Cruz de la torre blanca, e. 3. 
La Conquista de Murcia, por don 
Jaime de Aragon, 0.3, 
t1t|La Calderona, o. 5. 
16|La Condesa de Senecey, t. 3. 
9| La Caza del Rey, t..1. 
La Capilla de S. Magin, 0, 4. 
5| La Cadena del crimen, t. 3. 
La Campanilla del diablo, t. 4 y pró= 
7| logo. Magia. 
3|Los celos, £. en 3. 
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Las cartas del conde-duque t. en2.|1| 7) prólogo. Re 4 
tt La Cuenta del Zapatero, t.ent. |2| G| Lo primero es lo primero, t. 3. 2 
La doble caza, t.1. 2| 6| La Pupila y la péndola, t.1. E: 
€| Los dos Fóscaris, 0.5. JA 14] La protegido sin saberlo, t. 2. 1 
5| La dicha por un anillo y mágico rey| Lus Pasteles de Maria Michon, t. 2.11 
de Lidia, 0.3. Magia. 4| 9| Los Prusianos en la Lorena, 6 la 
Dl Los desposorios de Inés, o, 3. 3| 3| honra de una madre, t. 5, 21 7 
5| Los dos cerrageros;t. 3. 2122 La Posada de Currillo, 0.1, 21.3 
Y Las dos hermanas, t. 2. 31 5| La Perla sevillana, o. 1. 31.3 
Los dos ladrones, t. 4: 1| 3|La Primer escapatoria, t. 2, A» 
4| Los Dos rivales, o. 3. 12) 9| La Prueba de amor fraternal, t. 2.13| 5 
4|Las desgracias de la «Echa, £. 2. La Pena del talion 6 venganza de 
4| Las dos emperatrices, t. 3. 31 8| un marido, o. 3. > S : 35 
Los dos ángeles guardianes, t. 1. 1] 3|La Quinta de Verneuil, t. 5, 4,10 
11] Los Dos maridos, t.1. 3| 3| La quinta en venta, o. 3. 1.5 
2 4 Loquese tiene y lo quese pierde, 61.13. 


6| La Dama en el guarda-ropa,o. 1. 


Y 


La Feria de Ronda, 0.41. : 
La Felicidad en la locura, t. 4. 
La Favorita, t. en 4. 

La fineza en el querrer, 0, 3. 

Las ferias de Madrid, o. 6 cuadros. 

8|Los Fueros de Cataluña, o. 4. 

y| La guerra de las mugeres, t. 10 cuad. 
| La Gaceta de los tribunales, t. en 1. 

15|La Hija de Cromwell, t.en 1. 
9¡La Hija de un bandido, t.1. 

La Hija de mi tio, t. 2. 

La Hermana del soldado, t. 5. 
8|La Hermana del carretero, t. 3. 
8|Las Huérfanas de Amberes, t. 3. 

La Hija del Regente, t. 5. 
5|Las Hijas del Cid y los infantes de 
3| Carrion,/o. 3. 

15| La Hija del prisionero, t. 3. - 

12|La Herencia de un trono, t. 3. 
9|Los Hijos del tio Tronera, 0.1. 

45|Los hijos de Pedro el grande, t. 5. 

13|La honra de mi madre, t. 3. 
8|La hija del abogado, t. 2. 

12|La hora de centinela, t. 4. 
3|La herencia de un valiente, t. 2. 
4|Las intrigas de una corte, t. 5. 
S|La Ilusion ministerial, o. 3. 

$|La Joven y el zapatero, o. 1. 

6|La Juventud del emperador Carlos 

6| ' Y.,t. 2. 

4|La Jorobada, t. 1. 

S| La Ley del embudo, o. 1. 

3| La limosna y el perdon, 0.1. 

6|La loca, t. 4. 

10|Laloca, ó el castillo de las torres,t.5 | 
4i¡La Muger eléctrica, t.4. 
8|LaModista alferez, t. 2. 
7|¡La Mano de Dios, o. 3. 
6|La Moza de meson, o. 3. 
9| La madre y el niño siguen bien, t.41. 
S|La marquesa de Seneterre, t. 3, 
5| Los malos consejos, ó en el pecado la 

“penitencia, t. 3. 
s|La muger de un proscripto, t. 3. 
5|La muger que pierde sus ligas, t.4. 
4| Los Mosqueteros de la Reina, t.3. 
4|La Mano derecha y la mano izquier- 
6/ da.t.4, 
7|Los misterios de Paris, primera 
7| partet. 6 cuadros. 


1 
6|Idem segunda parte, t. 3 cuadros. 
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5|Los Mosqueteros, t. 6 cuadros. 14 

La Marquesa de Savannes,t. 3. 3 

11| La NochedeS, Bartolomé de1572,t.3.12114 

S¡La Opera y el sermon, t. en 2. 6 
4|La Pomada prodigiosa,t. 1. 


¡Los Pecados capitales, mágia, o. 4. 
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4| Los percances deun carlista, o. 1... 9 

9|Los penitentes blancos, t. 2. 3 

La paga de Navidad, zarz. o. 4. 13 
13| La Penitencia en el pecado, t. en 3. 


5| La Posada de la Madona, t. env 4 y 


sd 


“La Rueda del coquetismo,o. 3... |2| 4|Por- tener un mismo nombre, o. : 
-Ea Roca encantada, 0. da hi 19): 6 Por. tenerle compasion, E A 
Los Reyes mMAgros, 0.1. ¿181 S]| Por quinientos florines, tl. aa 
.La Rama de encina, t. Bo _12/10| Papeles, cartas y enredos, t. 2 


“La saboyana ó la gracia de io A 4 4| S|Por ocultar un delito, aparecer 


La Reina Margarita, t. en 6 ae 17| mas,t.3.. 


A 


br 


La Reina Sibila, o. o. eN ÓN Perder + ganando 6 la batalla de cer 


La selva del diablo,t.4. ....* [J45| minal, 0.2. | 

La Serenata, t.4. o 19] 5| Pereances matrimoniales, 0. 

La Sesentona y la colilla 0. qe (3| 4| Por casarse! t.1. ce 

de Sombra de un amante, t.1. [2] 3|Pero Grullo, arcúelal A A Cn 

Los Soldados del rey de Roma, t. 2.2 7|Por camino de.hierrol 0.4, 0 ol cda a cil 
Los “Templarios, 6. la, encomienda del Por amar perder a bona, 0. e 13 ls amante Ebo 
E petition, E a A a de ee h a: intriga. de m 
La Taza rota, t. 1. pra 2 A Quién: ei padre? e 2 ADO 

La Tercera dama: duende, de en Bel 9 Je ¿Quién reirá el último? a de Son 


“La tía y la sobrina, Ode, ha a ES 


¿Ea Viuda. de 18 años, t. 1. 
La Victima de una visión, t. e 
«La viva y la difunta, td ; 


- Memoriasde dos jóvenes casadas, t. 1 


E Maria. Juana, ó las consecuencias. del 


La Toca azul, t..en 1. Querer como no es costumbre, 0. ae 3| 


Quien piensa mal, mal acierta, o. 3135 Un marido dupli ado;. 
Quien ú hierro: La os A. j l A a causa. crimin 


4 


A 
LTTETR 


Los Trabucaires, 0.5... 
La vida por. partida | doble, EX . 


Reinar contra! su gusto, 1. A 

Rabia de amor!!t.1. 

3| Roberto Hobart, 6 el verdugo debreya|” 

91, > 3 actos y. prólogo... EN 
Ruel. -defensor. de los. dergchos. del! e i 

2 pueblo,t. 8. .' cs Una dicha sede 

+ Ricardo el negociante, be pat y [Una crisis má 


3 Recuerdos del 2 de. mado, ó: el siega pedos ¡Una noche al 


Mariana, t. Ba. r prólogo. E : 
Mauricio, óla favorita, 1.2 a > 
Mas vale tarde que nunca, t. 1. 
Muerto civilmente, t. 4. 


| a Ceclavin,:0;: t. 


| Rita la española, t. 4. A a Es 1H : 
g| Ruy Lope-Dábalos, 0.3. [214 Un desengaño 
*| Ricardo y Carolina, as de EA po cto pl 


Mi vida por su dicha, t. 3. 


um viciot.D. .. 
Martin y Bamboche, 6 los. amigos de 


deca Pomo CE Si 2 Si acabarán Jos eedoRe o. 2. bal 

“Marco Tempesta,t.' en' 3. ¡94% empleo y sin muger, ost. 21 fono. prsospacon , 
Maria de Inglaterra, t. 3. Ea, El Santi boniti baratt, 0.1... 91 On emdusted, 
Margarita de York, t.3. 141 Ser amada por. si misma, t. de ola) 
Maria Remont; t. 3. va dy] 7|Sitiar y vencer, ó un. día enel. Es- 0 por fuerza, 


Mauricio 6 el médico y la huérfana, corial, 0.1. A e ajo Ml o 


Sobresaltos y congojasy A 


emite en 


2 4 4] 
-Mali, 6 la insurrección, as 10 Seis cabezas. en un sombreros t. A. ; 
TUN : Ens j 

da e el : y Tom-Pus, 6. el marido confiado, t a7 

Megani,t.2. —' d | Lañto por. tanto, ó la capa roja, 0.1.|4|' e 

Maria Calderon, O. pen Pe 48 ¿de y 8 Trapisondas por bondad; tend. 13). a 

Mariana la CO abO 8. y “9 m0dos son dk les O. de si 8| 
Misterios de bastidores, 2. apte. sara! 451 El 


Ni ¿lla es Fm mi dl es él, Ó el capi Pa 


No ha de tocarse á la reina, t. 3 


y 


lA olaiisina voteatoaalk de ¿ 12177 q la presente 

Des Vicente de Paul, ólos: udefanos dell loas que p 

- pueñte de Ntra. Sra. A EX ad Ein 414 Boix y D: Joaquin M 
¿ad ae 1 torios Nueva Galerió 

Un buen dbitridol t. as Elda qa 3 publicaron, cuya 

“g| Un cuarto con dos camas, £. 4 MA le al hor Lalama. - 


tan Mendoza, td 


Nuestra Señora de los Avismos; $ el 
castillo de Villemeuxe, A 
Nunca el crimen queda otulto 'á la 
Justicia de Dios, t.Gecuadros. 


Noche y día de aventuras, ó de ds Un Juan Lanas, t.1. 2 J2| g| Se venden en 
“lanes duendes, 0. 3. 0 11 Una cabeza de ministro, t. 4 PR e de PEREZ, calle 
No hay miel sin mel, 0. 0 y y "$ Una noche á la: intemperie,t.4. .S calle Mayo 
No mas comedias, 0.3. EU “B| Un bravo.como hay muchos, t:1.. | 


“Na es oro cuanto.reluce, rs Ed 
' Nohay malque por "bien no venga, y 


Olimpia, 6 las, peas 0.3." 


o 


+ 


Perder el tiempo, 0. A iO Na conspiracion, Odo 
Perder. fortuna. Y privanza, o, 3. 2 Bb 


A er no eberidirle las señas, ti en 1. 5 91 ld corazon ati a 


-7| Un diablillo con. faldas,t. 1. 
Jen ba e t pd 


Ni por esas!! o. 3." 
Ni tanto mi tan poco, t t. a pea di 


ESO Un Area para er oso EZ 
- Una broma pesada, t.2. 
3 ha ON uis XII, t. a 


Ojo y: maria! Pa 


Otra noche toledana; Ó un caballero 
4 una señora, t. t. : e 


2” des caja, de la: 
12 dos ias t.3, 
O 12) Un error de ortografía, O, col 


> Percaniés de ta vidal 
Perder y gamar, un trono, t. 
Paraguas. Y, sombrillas ,' 4 


Un casamiento por poder, o. 
Pobreza noes vileza, 0.4, 00" 18 41 Una actriz improvisada, O. 1. 
Pedro, el megro,. ó los" bandidos « de 1al a 'Un tio como otro 'cualguiera; o 

“Lorena, t.end. [2,10] Un motin contra Esquilache, 0 


ds, 


